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ACTUALIDAD

Hacia la solución.
En los Estados Unidos reina una agita­

ción inmensa, según los telegramas que en 
otro lugar publicamos. El Jinpoismo nó cesa 
de trabajar, y las más absurdas especies, las 
más estúpidas y groseras calumnias encuen­
tran eco en la credulidad dei pueble predis­
puesto en contra de España.

La idea de que la catástrofe del Maine fué 
obra de los españoles encuentra fácil acceso 
entre el pueblo. Acostumbrado á ©ir llamar 
asesinos, canallas, bandidos y salvajes à los 
españoles, sin que naéií se haya dado por 
ófendidó, cree como articulo de fe que so­
mos capaces de realizar les más bárbaros 
atentados.

La fatalidad empuja á los Estados Unidos 
á una guerra que no es del gusto de las per­
sonas sensatas, que no entra de seguro en 
los planes del Gobierno americano; pero á 
lo eual se ve arrastrado por la opinión cal­
deada par los Jinyoee y sugestionada por 
actos públicos á que el Gobierno y anlee 
prestó en su día ei apoyo de una benevo­
lencia que bien pudo pasar como decidido 
apoyo.

No hay que hacerse ilusionen. La guerra 
con los Estados Unidos es cada día más in­
minente, cada memento más probable. Los 
destinos de la monarquía restaurada lo quie­
ren así. Quieren que su dominación termine 
con una inmensa catástrofe, funesto epílogo 
de una obra en la que ha perdido España lo 
más florido de su juventud, la mayor parte 
de su patrimonio, su honra inmaculada y el 
crédito y ía respetabilidad que aún disfru­
taba en el mundo,

***
la guerra flota en la atmósfera de los Es­

tados Unidos. A la guerra van resueltamen­
te los jinpoes y el populacho que silba á 
nuestro cónsul en Nueva York y jalea á los 
oradores del Senado de Washington.

la guerra con España es á los ojos de los 
azucareros norteamericanos la posesión de 
Cuba. Ya no se contentan con que sea auto- 
nómiea, con que sea libre, con que se go­
bierne á sí propia, como se gobierna el Ca­
nadá. La autonomía era buena mientras 
creyeron que España no había de conceder­
la; no sirve cuando, una vez concedida, 
puede dar por resultado mantener á Caba 
bajo la soberanía; de España.

La cosa no puede estar más clara. El ob­
jeto que persiguen ÏQ&jinyoes no puede ser 
más evidente: necesitan para sus fines utili­
tarios que Cuba sea norteamericana, y creen 
poder conseguirlo fácilmente.

Y si los ^anises quieren la guerra, no ha­
brá. otro remedio que aceptarla.

No seríamos nosotros los que otra cosa 
aconsejásemos, sean cuales fueren las conse-
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Ygraeias á nuestra acostumbrada previsión en breve no tendremos ni donde sentamos.

EL PROCESÓ DE ZOLA
FOR TELÉGRAFO

(bt NbKSfRO servicio)
Renace le calma —Los peptisSarios de 

Violentes artícaSes —Víesstoa 
do.» «Frendam.
Paría lÉ.—Comienza á renacer la calma 

después de la agitación producida por la cau­
sa contra Emilio Z «ia.

Sin embarga, ia prensa continúa consa­
grando preferente atención á dicho asunto.

Los periódicos partidarios del célebre no­
velista publican violentos artículo? contra el 
veredicto.

La Fronda, periódico redactado, como es 
sabido, por señoras, y que cuenta con nume­
rosa clientela en el bello sexo, se revuelve 
airado contra ^el Jurado, diciendo qve se ha 
ejercido sobre éste una presión escandalosa 
para que diera un veredicto condenando á un 
iitsráto que ha tenido el valor de denunciar 
los atentados del poder contra ei derecho y la 
justicia.
»»0>»<»óó.éáéóó-éáóóóéó»ó»ó»áóóóó»

euencias.
Lo único que haremos, lo que hará el pue­

blo español, es no confiar su suerte en mo­
mento tan supremo á los mismos que han 
entregado la patria á los a^arer de una gue­
rra provocada por fU ineptitud y por sus 
torpezas.

No. no puede ir España á ese trance, en 
Que puede peligrar hasta la independencia 
íie la patria, guiada por los que organizaron 
y úirigieron aquella ridicula campaña de 
MefiUa, objeto de burla para los militares de 
Efanoia y Alemania.

No puede tampoco entregarse en manos 
de los que se asustaron ante la algarada de 
unos cuantos subalternos, ni menos dar sus 
Jdjos y su fortuca para salvar otra cosa que 
lá honra y la integridad del suelo sagrado 
de España.

No lo olvide el Gobierno ahora, porque 
podría suceder que se le recordase en el mo­
mento supremo, cusndo el remedio fuera 
imposible. Si quiere atenuar su responsabi 
lidad, caso de que la guerra estalle; si quie­
re .ser patriota y salvar lo que vale más, in­
finitamente más que toda? las iustitueiones 
del mundo, la honra de España, no vaya á 
la guerra sin entregarse por completo en 
brazos de la naeión.

MOTA DEL DIA
— fiiniip miga

LA MIMA
La primavera apunta sus botones de hojas, 

nuncio de los cargados de aromas, en el nido 
dorado con que rodea á las ramas el sol de es­
tos días. Los campos, profanados por la reja 
en su incesantemente renovada virginidad, 
abren sus grandes l&bios euaj(idi:S de espigas, y 
la hermosa música de lo que nace, de las auro­
ras, se extiende bajo un cielo hermaso, lleno de 
lu^.

los que vienen amoatenando á su pasó les 
errores económicos y políticos de los Gobier­
nos de la restauración.

La medida va colmándose; mejor dicho, 
está colmada ya. Esperemos que rebose, y 
que los españole?, chicos y grandes,; compren­
dan que ha llegado el momento de ir á fa re­
dención ó al suicidio.

LOS SOCIALISTAS
(POR TELÉGRAFO)

(DK NUESTRO SKRVÏCIO) 
AgiiflOkón en Hungría*

Parí» 2S.--Lít agitación socialista se acen­
túa en Hungría. ■ .. t *

No sólo han sido disurltas en là capital 
rías asociaciones, recogAadose por las auto­
ridades numerosos doeunientos, sino que la 
policía impide que los socialistas de alguBOS 
pueblas S8 comuniquen con ios da otros.

El Cemgrsfio de aideanos anunciado para 
Marxo ka sido proMibido.—

Las Bolsa» de Londres y París.
París 25.—LaB jlsa de Londres, impresio-í 

nada aún por el pánico que se declaró ayer 0»; 
las Bolsas de los Estados Unidos, múestraí 
cierta flojedad respecto de! exterior español,; 
el cual llegó á cotizarse á primera hora á: 
59,62, es decir, un octavo más bjj© que ea la; 
clausura de ayer^.

Bin embargo, dicho va’or sé fépuso luego 
algún tanto, subiendo á 59,87.

En b Bolsa de París ei exterior abrió alre­
dedor de 60 por ÍOO, subiendo á 60,34 y bajan­
do á las dos déla tarde, próximamente, al 
míSTio cambio de apertura.

Las noticia? que propalan algunos periódi­
cos norteamericanos, incluso El Neiv York 
Herald, que también se hace eco de rumores 
sensacionales, contribuyen al recelo y des­
confianza que se advierten en ios mercados 
buTgátilsSi—Fi
El peauítado de la iefopmaoión*—Una 

patreñe.
Hueba York ZS.—El Heraldo de Nueva 

Yer/é dice que el resultado de la información 
Sobre la catástrofe dei Maine será camuuiea- 
do esta semana á las auturidades americanas; 
pero que es probable que la sentencia del 

i Consejo de guerra se publique dentro de quin- 
i'çedias,

Ei mîlmo periódico se hace eco de la" patra­
ña de que ei general Weyiéf durante su man­
do dispuso que se colocaran apararos explosi­
vos submarinos en el puerto de Ja HAbatía; 

i pero que al dejar e’ Gobierno se llevó ios pla- 
I nos de las minas, y por lo tanto, el general 
f BUnco ignoraba su existencia»
I Co ) tan ridiculas invenciones sa está solí-

BARCB^LONA
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
R Cuba.

B«Fc*lAaa 26 (1,4 tarde).—En el Wor 
Montserrat ha embarcado con destino ft Cubá, 
la dotación facultativa del hospital notante, 
y además un jefe, cinco oficiales y 1.080 sol- 
úftdos. _ , . .

También metió á bordo cinco toneladas de 
pólvora. . , , ,

El embarque fué presenciado por el general 
De Pedro, á quien daba escolta un piquete de 
infantería del regimiento de Alma usa con. 
bandera y música.

Acudieron al muelle á presenciar la opera­
ción del embarque muchos curioses.

Los «fldados marchad muy alegres.
Mu' h 8 de elks tocatan ?ft guitarra y bai­

laban. .. - X
O r. » daban vivf » á Espana.—M.

Funerales por las vIeWmus de la B»®* 
rra de Filip^nne.

Bareclona 25 (1,36 tyde).—Ea la 
de U C*.»a de ía Caridad se han ado 
está mañana «olemaes honras 
k« militares muertos en la campana de rm-

templo estaba severamente decorado é 
iluminado con profus ón de luces. , 

Asistieron al acto el gobernader «ivi!, los 
generales Arias y Bytior, el presidente d® la 
Diputación, el alcalde, comisiones del Centro 
militar, de la Asociación católica y de .a Lxruz 
Roja y numerosa y distiDguida concarren- 
çia ,~M.

Los fei*Pooarr¡!o» d® Ba?*««lon®i 
Tarragswa y Franela*

Bareelona 25 (3,49 tarde),-Haa »^4® 
á un acuerdo 200 inter esado» en Compa 
ñía» de ios fer*acarriles de Barcelona, lar r» 
^^CoosthuÍráTíá Junta tres individuos del ac­
tual Cense jo; un técnico, un
la Cempañia de los ferreearriles de J
Zaragoza y á Alicante, un accionista y 
úb’igacionista. , x t -Serán vocales de dicha Junta los señores 
marqués de Alelí», D. Estanislao Planas, don 
José Busquet, D. Eduardo Maristany, D.
Milá, D, Vicente Ferrer y D. Domingo laUer- 
ner.—M.

Desgraola.
BaroeUdd 25 (3,40 tarde).-En la calis

de Cervantes del vecino barrio de ¡»
encontraba jugandd 1111* pist 
chacho aprendiz de zapatero vJ??!
nio Royo, disparándose hinendo
gravemente á una nina Ilamí^da Rosario.

Sil desconfía de salvari».
El autor fué detenido.—Ai.

REVISIÓN DE PROCESO

LAS INFAMIAS DE MONT JUICH

En la ciudad se despereza el rico, en les cam- I 
pos se alegra y bate las palmas el labrador;, só- I 
íú én la mina sigue la triste^sa mezclada eon la । 
muerte en la atmósfera, y bf^ja el hombre pen- | 
diente de la eadena que se desliga por los rails | 
de acero, á arrancar padaso á pedaso las en- j 
trañas de la tierra, que responde con extreme- j 
cimientos de cólera. I

viantaado el espirita público ea los Estado» 
Unido».—F.

Hueva Yof& 25 (Vía oable Londres Bil­
bao).—A las doce y cinco de la tarde de hoy 

i ha zarpado .le este puerto eí acorazado espa- 
I ño! Vizcaya.—F.
I El «Yîæcâÿâr»
I Hueva York 23 (Via cable Londres Bil- 
; bao).—Ei acorazado español se está
I preparando para zarpar h-uy mismo. Irá di- 
I reetameate á la Habana —X

Entrañas metálicas, ante las que, merced al i 
conjuro del arte, se irán á postrar graciosas | 
figuras encajadas en la finísima blonda prendi- I 
du con alhajas durante los próximos días en I 
que se conmemora la muerte de un Dios in - i 
mortal. I

¡Pero hay que reirse! Tras estos dias vendrán I 
aquellos en que las flores se deshojen y el sol | 
rínda al cuerpo eon el Calor de sus besos. ¿Qué | 
importa que necesite la mina lux, y el grisú j 
busque la lus con ansia? |

iHasta'Madrid no ha de llegar! ]
' : 2IM® i

Ningún gobierno monárquico, ninguna 
situación política, conservadora ó fusionis- 
ta, puede hacer la guerra. Ha de ser la na­
ción, toda la nación, ia que la haga. Sólo 
ella podría realizar el milagro de cortar las 
alas al águila americana, como cortó las 
garras al águila napoieóuiúa, algo más fie­
ra y más temible.

ta marea sube y nos amenaza. Después 
de tantos quebrantos, de tantas pérdidas, de 
humillaciones y vergüenzas tantas, la res­
tauración nos ofrece como única solución la 
guerra en perspectiva.

Está bien; aceptaremos esa solución como 
aceptó España la que le impuso la cobarde 
y miserable traición de los que dejaron al 
pueblo en 1808 entregado á merced del in­
vasor.

Pero ahora, como entonces, será sólo la 
naeión la que luche, será sólo ella la que or­
ganice sus fuerzas, y dirija sus energías y 
prepare les elementos.

obreros entre bravos y palmadas. Tuvo fraseé 
felicísimas, períodos grandilocuentes, ener* 
gías arrebatadoras pidiendo que se tírase dé 
la manta para poner de manifiesto la podre- 
¿'imbre que encierra el hecho de Mantjuich, 
v Drmisv ¿aconsejando la me.sura y la tem­
planza, paro la cd^rgía para
visión del proceso, qué si el Gobierïio no la 
hace ó no puede hacerla, sabrá y podra el 
pueblo. „ X .rLargo rato hacía que el Sr. Rozo termino, y 
todavía ei entusiasmo que sus enérgica» ira- 
ses y el sentimiento grandioso que de enas 
rebosaba había producido se traducía en ca­
lurosos é interminables aplausos.

Restablecido el silen do habló el ciudadano 
TreJles, quien en forma» templadas expiiw 
cómo la masonería, cuya historia es la histo­
ria de la civilización, ha sido siempre el más 
firme baluarte del progreso, amparadora y 
defensora de los oprimidos de todos ios tiem.- 
nos. . ,
‘ Háb’ó el ciudadano Espinosa, ud jornalero 
del campo que ha sabido instruirse, y cuyas 
frases y cuyos píHíamisutos los quie^eran 
para sí muchos oradores de profesión.

I Y habló por último el ciudadano Vázquez y 
Lerdo de Tejada, secretario de la Junta inte­
rina de fusión republicana, cuyos entusias­
mas se desbordaron de tal suerte en ÿoeuen- 
tes períodos, que se hizo necesario llamarle 
ai orden para evitar que el delegado de la au­
toridad suspendiese la reunión.

Ultimamente se aprobó por aclamaciónp 
después de su lectura, la exposición que se 
eleta á los Poderes públicos y un telegrama 
que se remitió al presidente del Consejo de 
ministros, de cuyo» documentos acompaño ft

CARTAS I

Una del Circulo
Valdepeñas adhiriéndose á nuesiií»... D | 
abonada con las firmas de todos los SOcico, 
que agradecemos infinito, particularmente por 
las frases de entusiasmo que en defensa de la 
justicia escribe el elemento joven de aquella 
corporación; otra de Aigeciras, acompañando 
copia de la instancia que dirigen al Gobierno, 
y que se aprobó en el grandioso meeting que 
allí tuvo lugar, é incluyendo también la rese­
ña de aquel acto, que á coatinnación publica­
mos. Firman ia instancia, en representación 
de todas las clases de Algeciras, las pyrsopas 
cuyos nombres publicamos el otro día, y ade­
mas renresentación de las Juntas de defen­
sa provincial, á®
tribuyeütes, el hacendaiu P- Pédro A. Rozo.

Sr. Director de El Progresó.
Muy señor mío: Algeciras no podía desm?’’^" 

tir en las presentes circuHstancias Sus tradi- j 
eiones de amaniísima do la libertad y del pro­
greso.

Aquí donde todos los credos democráticos 
I cuentan con numerosos prosélito», no cabía 
I esperar que so guardase silencio, consintiendo 
I vloíacionos de Ja iay y dei derecho tan graves 
I como las cometidas en esa fortaleza catalana, 

cuyos muros sombrías han cobijado á márti­
res de las modernas ideas y á verdugos de loa 
antiguos tiempos. .

Como ia protesta contra las barbaries de 
Montjuich estaba en todas las conciencias, 
como la sed de luz y de justicia era unáni- 
meñierite sentid», apenas se inició la idea de 
organizar un meeting para acordar ia forma 
que á la protesta debía darse, fué favorable­
mente acogida, nombrándose una comisión 
mixta que organizara el acto, en la cual comi­
sión estaban rapres'^ntados los obreros, los 
masones, los espiritistas y la fusión republi-

agitación.
Loñáí"®» 25.—The Daily Mail publica un 

despacho ç!ô Nueva Yoik dando cuenta déla 
enorme agitación que reina en ios Estados 
Unidos donde los^’zngices tratan de extraviar 
á la oponióa pública suponiendo que la catás­
trofe del Maine fué inteaeioaai.

Añade el t«legcama qua ai esta sospe îha se 
ôonSima, «1 Gobierno de los Betades Unidos 
pedirá á España una iüíemnización de veinte 
millones de pesos (mas el quíntuplo del valor 
del barco).—#.

del ppeaup^oato.
FaH«25.— La Cámara da diputados ha 

vota © boy la tercera dozava parte provisio­
nal del presupuesto.—#.EL-iU»OJM PAR’S

FOn TELÉGRAFO ■ 
(DB NUESTRO SERVICIO)

CeUbracîà» de u» an)versarlo.
París 23 — Auoche ge reunieron unos 

cuantos cubAoos ae los que íorman en la co­
lonia de esta espita! para esJebrar con un 
banquete el tercer aniversario del alzamiento
contra iasoberaaía de España.

Presidió el acto ei indispensable doctor Bg- | 
tances, y en el brindis del mismo, c®mo en kg | 
dií ios ttcmás cemausAles, abuajaron Ies lu- I 
gares eomunes y sa hícieroa votos por la. in- I 
deptmdeacia de la isl.^.

Inútil es añadir que la expansión da los la­
borantes citados apañas ha sí lo notada en 
esta capital.—F.

El empréstito chino.
París 25 —bl Gobierno chino ha aceptado 

las proposiciones que en un principio había 
rechazado de algunos Bancos ingleses y ale­
manes para, la contratación dei proyectado 
empréstito.—F.

ESPAÑA Y LOS £E. ÜU

Süicimo DE UK PER19DISTA
POR TllÉlRAFO

(BK NUESTRO SERVICIO)
Castellón 25 (12,20 tarde).—Junto á la ta­

pia del cementerio se ha suicidado hoy, dis­
parándose dos tiros en U sien derecha,‘el ex- 
director de El Clamer D. Antonio Almela.

Se le ha encontrado un s..bre cerrado diri­
gido al juez, una tarjeta en que manifestaba 
su suicidio y un retrato de su novia.

Eí Sr. Almela teñí a treinta años.—M

ÜÁ 34 POR 100’.!
A estss, Cifra llegó ayer e! quebranta del cam­

bio. A está Cifra ha Legado ya ia pérdida del 
s comercio y de la industria, sin que psir- zca 
I haberse entéralo de vilo mas qua ios que han 
; teüido necesi-lai de comprar francas ó de pa- 
j gar letras.
I El billete de Banco de 100 pesetas no valía 
I ayer más que sesenta y seis, 6 lo que es igaal, 
I para enviar 100 fr&n .os en plata ó en billetes 
I había necesidad de remitir 134.

Y si entonces los españoles peleaban y 
vencían al grito de Patria y Rey, ahora ven­
cerán también invocando los nombres au­
gustos de Patria, Libertad y República.

SOLDAQÛSÂ CUBA
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO servicio)
DeapedÁda entusiasta.

Badaiea 25 (2,50 tarde).—Han salido, cor 
objeto íie embarcar pt-ra Cuba, 172 sol­
dados.

Fueron despedidos con gran entusiasmo por 
los generales, jefes, oficiales, un piquete, mú­
sica, represeot&ntes de distintas corporacio­
nes y ©i Ayuntamiento en masa.

Se dieron dos pespitas á cada uno.
Dos de ellos manifestaron su deseo de pa­

garse ei total de los gastos del viaje hasta 
Cuba.

Este ha sido elogiádísimo.
El soldado que había regresa-lo enfermo ha 

tahocido, siendo su éuri-' cy una manifesta­
ción genere! de duelo.—Ai.

I Lo qu9 esta quebranto pepreaisRta para lo» I
POR TELÉGRAFO I 9^^ tsenen mai que el salario ó el jornal, 1

/«tz o rz „ „ , «, I OS dsor, papR los que no pueden hacer recaer I(de NUESTRO servicio) quebranto en tercera persona, lo saben I
Grave rum«p.—Pánico* 1 únicamente les que apenas pueden vivir cen I

Nueva Yor 24 (Via cable Londres Bilbao). | «i ffuto de su trabajo. u • j • I
—A pesar de que los altos funcionarios de I existencia se va haciendo im- 1
■Washington, según telegramas de aquella ea- | Pasible. Los «ualco? que antes bastaban para I 
pital, afirman que no se ha recibido noticia I modestamente, pero sin apuras, son ya I 
alguna de importancia acerca de la investi- I msuflcientss para adquirir lo absolutamente 1 
gaeióa ebíerta con motive de la catástrofe del I prociso, porque jodo encarece prepercional- I 
Maine, varios periódicos se hacen eco de! ru- I pérdida. I
mor á« que ia expiosuj» fué intencionada. I ^9’’ parte ve el remedio. Al con- 1

E^te rumor, de tal suerte se ha propalado y I el ministro «le Hacienda continua aeu- 
extendido per ios Escudos Unidos, que tanto n*ndo p;ata. cuando precisamente ia depre- 
en la Bo'sa de esta ciudad ©orno eu las demás i oiación de este metal es una de las principales j 
de esta República se ha originado un páuico, | oaus»? da la eievacióa de los cambios 
produciendo may acentuada ’ecepcióa’encasi | P*Tte el Banco de Espana apaga la
todos los valores americants -FÍ <1® ¿e nuestra avenaba Ea qanda

, I entregándole billetes, y Rada mas que búlete»,
en les valares. I qu<? no pueden cambiarse mas que á plata, y

Londres 25.—La baja d-M exterior espa- I la inundación de pap<?l. que alcanza ya la ea- 
ño! en nuestra Botsa coincidió con ía de 1' s I pantosa cifra de 1.200 millones de pesetas, 
valores norteamericanea ea k s mercados bur- | vieae á agravar esta crisis de los cambio» in- 
gátiles de ios Estados Unid*')S. I ter-iacoua’»».

Un despacho de Nueva York quo publicaR 1 Jamás se ilegó á un estado de tanta grave- 
esta mañana lo« periódicos dice que e! dfs- | dad en naciéa asguna fuera de Jas Rspúbhcas 
censo de irs valores am&ricaaís fué ayer cas. | sidamencaua». Nunca ei trabajo naciona; 
geusr&i.—F. | halló tamo» ni tan graves obstáculos como

E'tt comisión publicó la hoja, de la qué I0 I 
acompaño un ejorapíár, habiéndole ya opor- j 
tan amante remitido otro por correo que creo | 
Bo habrá recibido, pues su periódico nada ' 
dice del particular, y el meeting se celebró en 
la noche del sábado 19, concurriendo nume­
rosísimas representaciones de todas las fuer­
zas vivas de la población, hasta el punto de 
est^r allí todos los que trabajan, todos los 
que producen, los obreros de fábricas, los 
jornaleros, las clases artesanas, faltando so­
lamente ios capitalistas, las clases conserva­
doras, que no perdonan nunca al pueblo que 

i sepa hacer uso de sus derechos, y que de­
muestran siempre encontrarse divorciados de 
todo sentimiento popular, como si fuesen in­
capaces de sentir lo noble, lo hermoso y lo

I justo.
1 Allí estaban antiguos y probados republica- 
I nes de arraigo y representación en la pobla- 
I ción. Allí esta juventud moderna que siente la 
I libertad y que !a expresa con todo el ardor de 
I los pocos años. Allí ía prensa local y los co- 
I r respon sales de los periódicos de gran circu- 
I lación. Y allí, por último, todo el elemento 
I libre; sólo se notó la falta de un individuo que 
I no nombro porque no merece el gasto de ia 
I tinta que s * emplearía escribiendo su nombre. 
I Presidieron él acto los tres más ancianos 
I de la comisión, Pedro Vázquez, honradísimo 
I zapatero de la lec-alidad, antiquísimo y proba- 
I do república^ o, que ostentaba ia represanta- 
I cióa de las Snciedades espiritista», y cuyas 
I canas venerables, nunca manchadas, henra-

ban el sitio á que sus añes, sus merecimientos 
y el cariñoso respeto que todos le tienen, le 
llevaron; le acompañaban Manuel Rodríguez, 
otro anciano artesano, republicano desde su

usted copia. ._
La exposición la firman los

de Ía|Comisión, y además laffirmó el Sr. Rozo 
en representación de todas las Juntas de de­
fensa de la provincia, que están compuestas 
de más de once mi! contribuyentes.

Terminó el acto con ei mayor orden, sin. te^ 
ner que lamentar el más ius'gaíficante disgus­
to; prueba hermosa de sensatez y cordura da­
da por un pueblo que «e unió para pedir jus­
ticia, y demostró que sabe pedirla digna­
mente. . , . X JY para terminar he de rogar a usted que 
admita el entusiasta saludo eue por m> con­
ducto le envían los obreros todos que tributan 
á esa publicación todos sus aplausos.

Da usted, señor .Director, su afectísimo se­
guro servidor q g. m. }j~^Aurelio.

A'gaciras 22 Febrero 9b.
MÁS, MÁS IRFAi^íÁS

¿A quién hemos de dirigirnos pafft denun­
ciar otra nueva quebrantación de ley?

Hasta ahora hornos creído que el actual Go­
bierno nada tenía que ver con la persecución 
que saf'-en los individuos sometidos al proceso 
de Montjuich; paro tales cosas vamos sabien­
do, que empezamos á dudar de todo.

Léssí la carta que sigue:
«Sr. Director de El Progreso:

Muy señor mío y mí mayor considera- 
I cióa: Esta sóiú tieue P>r objeto manifestarle 
I la nueva arbitrariedad que se está c< m ‘tien­

do con los desgraciiíl^® condenados por el 
proceso que se fraguó en ivxpntjuich, y actual­
mente en la c lrcel de Málaga. ,, , v

El domingo pasado unos cuanto» liberales 
da esta ciu iad quisimos visitarlos en 1» Circei 
y darlos algo para hacer menos pesada la des­
gracia que pesa sobre ellos, y el portero nos 
manifestó que ñu podíamos verlos porque es­
taban incomunica i os.

juventud, y José Trilles, honrad© industrial y 
probado republicano, que ostentaba en unión 
de Rodríguez la representación de la Asccia- 
ción masónica.

El orden fué perfecto, y el respetuoso silen­
cio con qua eran escuchados los oradores se 
interrumpía sólo por los aplausos unánimes | 
con que se acogían las palabras que acerta­
ban á interpretar el sentimiento y los deseos 
generales.

Habló primeramente el ciudadano Luque, 
exofici; ! del ejército, que explicó en nombre 
de la r'omisién el objeto de! meeting

1 Siguió en el uso d- la paUbra D. José Sam- 
bucety, que habló muy poco, per© muy bien, 
continuando el Sr. Rozo, de Cádiz, organiza 
dor de la Junta de defeRsa administrativa en

I la provincia, cuyo discurso fué coreado por 
I los bravos más entusiastas é interrumpid© por 
I ap’ausos ensordecedores.
I Feliz d« pensamient© y de palabra, empezó 
I manifestando que iba » Hl sólo como español 
I y COIS íin# Sola aspiración; justicia.
I “ H' O lemsQO m^icst a histma de los he- 
I chos, pintando ia angustiosa situación de los

Nosotros somos aquí unos cuantos hombreé 
hoarados qua estamos dispuestos á todo por 
la suel ta d-5 estos infelices, incluso á saenfl -ar 
nuestra vida, y hemos acordado establecer 
una especie de espionaje que vt»le por aquellos 
infelices, cosa que podemos llevar á feuz tér- 
miao por las clases de relaciones que tene­
mos.

A consecuencia de estas medidas hemos 
averiguado que á lus presos citados, ámás d« 
^star incomuu'icados, se Jes prohíbe ieer pe- 
rióiicos y escribir á ia prensa.

S bemosíque esta mecida no ha obedecido 
al des«io dh castigar faltas que hubiesen podi­
do c* met*T loR presos, smo á it fluencias qus 
vienen de Barcelona.

Sabemos también que cuando fueron visita­
dos por los mélicos que entregaron su infor­
me al Sr. Salmerón, el geb riiador do é’ta 
amonesté »1 director de la cárcel por haber 
permitido la entiada en el establecimiento ó 
aquel'»8 doctores, y además estamos entera- 
d a «ola am'SUd que ue ai Sr. Marzo cor; el 
jaez do crimera jriManca de ésta.

T d s HFt)’* det«l*"s h»n puesto on gnsrdia 
al elemento liberal do eaU, y se.ume que uo
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«ea esta arbitrariedad que deauneiamos la úl- I 
tiina que se eometa coa aquellos desgracia- I 
dos. I

Ponemos esto e a conojimieutode usted para 
que se eatery de lo quo pasa y lo participe por 
medio de su popular periódico al Sr. Ruiz 
HiU, al ministro de Gracia y Justicia, ai de 
Gobernación, al presidsete dal Consejo ó á 
quiQuquióra, que haya de eaterarse de este 
abuso, por si cree que es ya hora de que se 
hagac i-espstar las leyes españolas.

Kosotros Continuaremos en nuestra actitud, 
y, como he dicho, estamos dispuestos á todo. 
—José Agramunt.

Málaga 22 Febrero 1893,
íS**

¿Es que hemos de precipitar ios aconteci­
mientos? ¿Es que sa quiere la guerra? ¿Es que 
ya no podemos abrigar ni una esperanza de 
que el derecho será respetado? Háblese claro, 
rehúsen á la información, declárese que ios 
bandidos de Montj aich obraron bien y sabre­
mos á qué atenernos.

Impídase ai pueblo la manifestación de sus 
deseos justicieros, y sabremos que por el ca­
mino de la ley no se va á ninguaa parta. Há­
blese claro, muy claro, como hablaba Cáno­
vas, y nosotros no confiaremos en masjus- 
tieia quo la.justicia d«l pueblo.
Ç No tan sólo no se encarcela á Ibs verdugos, 
sá parsígue á las víctimas; no tan sólo no se 
revisa el proceso da Montjuich, se impide que 

ios iüoceateg. Esto es demasiada.
Veiad, hombrcis honrados, velad y unid al 

pueblo, liberties todos.

Señor director do El Progreso.
Muy señor mío: Enterado de la valiente 

campaña emprendida por usted y todos loa 
demás radacteres del popular periódico de su 
digna dirección contra oí místico, hipócrita é 
inquisidor Port&s, me permito comunicarla 
algunas noticias por si ks cree publicablos.

Aunque no preso, so^z uno de los muchos 
que nos encontrábamos en Montj uich cuando 
principió á funcionarla Inquisición. La pri­
mera vez que me enteró de los tormentos era 
un día del mes ds Agosto, No puedo precisar­
la fecha,

A las tres de la mañana de un día que esta­
ba de guardia en mi garita, se subió de Bar­
celona á un hombro atado codo coa codo y 
01 cómo une de los-que le llevaban, que á mí 
me pareció Portas, decía: «Antes de ocho días 
ya dirá por la fuerza que es anarquistíi » Esto 
llamó mi atención, y como ya había oído cier­
tas cosas, me puse en acecho.

Un día me decidí á bajar las escaleras que 
conducen á ios calabozos de debajo de la pla­
za de Armas, y para no llamear la atención lo 
hice jugando con un gato. Había andado bas­
tantes escaleras cuando se presentó un indi­
viduo dieiéadóme :

—¿Dónde va usted?
Yo le dije:—¿A usted qué lo importa?
Intentó él llamar al oficial de guardia y y© 

ïne retiré.
No por esto desistí de mis propósitos, y re­

currí al medio de hacer hablara! hijo de Ma­
yans. Le di un cigarro puro, le convidó á be­
ber, y entrando á hablar del asunto, ms con­
fesó que él solo en un día había dado más 
dfe 300 palos, y que uno llamado No gués te­
mían que se moriría.

Le pregunté yo por qué hacían tales cosas, 
contestándome:

—¡Son anarquistas!
—Pero pueden ser inocentes.
—Y á mí ¿qué me importa? Lo que yo quiar 

ro es un buea destino que nos prometió á mí 
y á Es torqui (éste actualmenta es guardia mu- 
Bicipaí de Barcelona) nuestro jefe. Ya vtrás, 
mañana á las dos vea y te los enseñaré. ¡Ya 
verás qué caras!

Fui, y el primero que ms enseñó fué Asche- 
ri. Me dijo:

—A ésta le hemos hecho decir que es el 
autor de la bomba. Asi nos lo recomendó 
Freixas.

A Nogués, Molas, Más y no recuerdo cuán­
tos más me dijo íes habían hecho decir que 
eran cómplices, y me dijo que á todos ios ma­
tarían.

Yo, señor director, al ver aquello quedé ha­
lado.

Por miedo que tengo no le doy más expli­
caciones: otra vez ya hablará más su 
servidor,-/. A, E. ' ®

Todo conduce á creer que la bomba que se 
«-rrpíó en Cambios Nuevos fué una bomba 
policiaca.
, L«s palabras de Ascheri, 1© que Molas dijo 
le había dicho Portas, los antecedentes poli­
ciacos que nosotros hemos expuesto y otros 
mil detalles que se destacan de nuestra labor, 
concurren á formar la creencia de que en Go­
bernación sabían algo.
, Que la bomba haya sida arrojada por les 
individuos que el Sr. Hinojosa pretendía de­
jar cesantes ó dejó cesantes, ó que fuese 

consecuencia de maquinaciones 
elaboradas en determinada entidad al obíeto 
de concluir con el elemento avanzado del pro­
letariado más terrible en. Barcelona, por ser 
más instruido, y por consecuencia enemigo del 
jesuitismo es todas sus manifestacioses: cosas 
«en estas que no afirmaremos, pero sí que 
podemosafirmar que Ascherino es euipabiedel 
«rimen por el cual se Iq condenó á muerte.

Mañana publicaremos un llamamiento á la 
benemérita que nos ha mandado un teniente 
de la Guardia civil. No todos han do ser como 
Portas de miserables.

Creemos que éste tiene la exclusiva.

LA VOZ DEL PUEBLO
4í tardeX-Estánya ul-
2?^i®® preparativos para la manifesta­
ción ael domingo en pro de la revisión del 
proceso de Montjuich. Además de las corpo­
raciones adheridas asistirán á ella los Comi- 
A de Morell, Torrsdembarra.
Mnti *’'^’ Canonja, La Pobla y Gus-
* ®^jwortánta puablo de ViUssea intenta 
lamoión celebrar una manifestación ó en 
SSS.~5ÍSSi£

(MO noche) --Cm: la adhesión
<1« esta capital, el

FaíSí®® una mj^ifes-
revisión dtíi procoso do 

® castí;<0 de los culpables de ha- bei apuc^^ Jes tormentos.
Ù1 acto promet o se? solemne.
Dícessme que eu las minas da Riotinto se 

•elebr rá también una manifestación en igual 
cbj Qto.—Ramires,

Sass Felîïü eie SS (7,10 noche).—
Se ha ceborado una reunión de d legados de 
Sociedades corajes, obreras, polí’icas y re­
creativas, para tratar de celebrar un acto de 
Erotesta contra los marxinos apiieades en 

[ontjuich, acordándose celebrar una mani­
festación.

Los congregados me encargan felicita á El 
Progreso.—Pamíffs.

'WesisSpeH 25 (8,30 nochs).—El elemento 
produstor industrial y raerCíAntil de esta villa 
y su comarca celebrará una manifestación el 
domingo 27 ea pro da la revisión del proceso 
de Montj uich.

Asistirán representaciones de les pueblos, 
llevando estandartes alusivos al acto.—Bruno.

Resas 25 (8,40 noche).—A ia manifestación 
que so proyecta celebrar en esta ciudad en 
pro de la reviuón del procaso de Montj uich 
estás ¿a adheridas tocas las seecioacs obre­
ras políticas liberales y varias Sociedades re 
creativas.

Sí hx mi^ndado invitación á Velio’s, Ban­
dons, Riudeeañss, Á'covsr, Alforja, Castell- 
vell, Muntbrió, Montroig, Botar el is y Borjas 
del Campo.

La mayoría ha contestado ya adhiriéndose

al acto y anunciando que mandarán repre­
sentación.— Vallès,

Algeolpas 2S (8,30 noche).—La junta de 
defensa de Los Barrios ha organizado un 
meeting presidido por el Sr. Pedro A. Rozo, 
protestando de los atropellos de Montj ui?h.

Los oradores han pronunciado elocuentes 
discursos, que fueron aplaudid Isimos, demos > 
trando al pueblo la necesidad de que se revise 
la causa de Cambios Nuevos.

Después del meeting se ha celebrado un 
banquete en honor de Rozo, pronunciándose 
brindis patrióticos.-Deán.

Sabadell 25 (9,10 noche).—La manifesta­
ción que se proyecta para el domingo será un 
acontecimiento. ;

Todos los elementos de esta industrial po­
blación estiman que es de suma necesidad la 
revisión del proceso de Montj uich.

La comisión organizadora de la manifesta­
ción de Barcelona está representada en la 
nuestra.

Los pueblos eircuavecinos se han adherido 
también.

En Tarraga, pueblo que dista de aquí dos 
leguas, también se proyecta un acto de pro­
testa contrs. los vandálicos hechos de la fer- 
taleza catalana.

Telegrafiaré el resultado de la manifesta­
ción.—Casals.

SOLDADOS HAMBRlEf^TQS
Hemos recibido numerosas quejas de solda­

dos que, regresando enfermos de Cuba, se en­
cuentran hoy en la mayar miseria á causa da 
la suspensión de pagos da la Caja de Ultra­
mar.

Sin comentario alguno trasladamos el si­
guiente párrafo de una expesieión al miuistro 
de la Guerra:

«Sr. Correa: ¿no le parece una enormidad 
que Go vía sobre su cuantioso sueldo da mi­
nistro y que los defensoras de la patria sa 
mueran de hambre?»

Veremos lo que le paraca al Sr. Correa.

INGLAŒRRA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
En la Crámapa de los Comunes.

Londres 25.—La Cámara de los Comunes 
ha desechado la enmienda presentada por el 
Sr. Labouchere ea sentido negativo á les eré- 
tos pedidos para el Africa Occidental.

El ministro de las Colonias, Sr. Chamber- 
laio, deja entrevar en su discurso como pro­
bable é inmiaeate un aeuerdo franco-inglés 
sobre las colonias de ambos países en aquella 
región.

El Spi Su|Bss7 de Lome*
Londpes 25.—Un despacho de Liverpool, 

fecha da hoy, da cuenta da la llegada á aquel 
puerto del exminisíro español Sr. Dapuy de 
Lome.

Este ha declarado en conversación coa na 
periodista haber sido víctima de falsos in­
formas.

SRÔKiCA 8AHSRÉNTA
Arrojándosa desde un balcón á Ja calle se 

ha suicidado en Cabeza la Vaca (Badajoz) el 
joven abogado D. José Pérez Díaz.

Eu el río Oria ha sido hallado el cadáver 
del obrero de la vía férrea Juan Salgarresta, 
quien sintiendo qua un tren se le venía en­
cima, hallándosa en el puente de Ancizar, 
quiso gnaracersQ bajo él puente y pereció 
ahogado.

Ea el pueblo de Almandoz, encontrándose 
revolviendo ea la ropa da un baúl, ea el 
que se guardaba una pistola, fué herida por 
dispar® casual del arma ia joven Salvadora ' 
Gcñi.

El proyectil faésale á incrustar c 
derecho de la cabeza.

Marqués (Ciudad Real) ha sido
--tíída la joven soltera Julia Moralas y Mo­

rales, la cual, después de dar á luz, enterró á 
su hijo ©n q1 corral.

Tendido en la carretera que desda Mollet 
conduce á G&lleehs ha sido hallado el cadá­
ver de un carretero da veintiocho años, lla­
mado Pablo Más.

Tenía dos herida^ de arma de fuego.
Cerca de Gandía, en ©1 camino de Baniarjó, 

rué atrepellada por un vehículo una niña de 
siete^^es, quedando muerta ea él actov

Ea Saviíla, en la calle Duque Cornejo, uña 
pobre anciana fué atropellada por úna bestia 
que conducía na panadero, arrojándola al 
suelo y produciéndole dos heridas ea la 
frente.

süicidado en Peñascosa (Albacete), 
dísparándosQ un tiro d© pistola en la sien de­
recha, el vecino de dicho nuebí® inocente Re­
yes Guilléa. .

El suícida decía ea una carta que se había 
hattadode vivir, y ¡tenía diecisiete ariosi
j S.* sido acemetido en el psnal del Puerto 
de Santa María el administrador del estable- 
eimiento, D. Manuel García To-res, por un 
penado de nombre Valdés.
uF recibió una terrible puña­
lada en el vientre,

, Dssdg el andamio colocqdo en una casa de 
ift calle de Eabalbide, de Bilbao, tuvo Ja des­
gracia de caer un operario fiamado Jenaro 
Llorante, el cual resultó can la fractura de la 
clavícula izquierda y con algunas contusiones 
de gravedad en diversas partes del cuerpo.

En San Quirse de Besora hallábanse varios 
jóvenes bromeando ea la plaza de aquella po­
blación, cuando de súbito, uno da ellos agredió 
ó otro, asestándole tan tremenda puñalada en 
el vientre, que le ocasionó la muerte ea el 
acto.

En Villamartía riñeron el primordia de Car­
naval dos sujetos, resultando uno de ellos gra­
vemente herido de una puñalada en el cuello.

En Castellón libraron una bíitalJa campal 
buen número de gitanos ea la calle del Nueve 
de Marzo, resulUndo herí los dos de ellos.

Ea Mairona (Savilla) rifnron José Méndez y 
Pedro Martínez, recibiendo el primero dos 
puñaladas y otras dos su adversario.

Ea San Jorge (Castellón) ha sido asesinado 
Rafael Lluch.

Ea Ubeda (Jaén) cuestionaren Manuel Jara- 
do y un hermano de su novia,, é intsrponiéa- 
dosa la niña Ildefonsa López, recibió ésta uaa 
puñalada que le atravesó ©I pulmón, quedan­
do muerta en el acto.

¿QUIEN rS^L AUALDE?
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio particular)
Sos mentes*§llas para una vara.

_ Q'.jén 25 (9,45 noche).—Si conflicto muni­
cipal á causa de la dualidad de alcaldes há­
llase en su período álgido.

Durante todo el día da hoy han pretendido 
fuaeioBar los dos alcaldes, el de raal orden y 
el interino,

La sesión de mañaBa ha sido convocada 
separadamente por ambos.

Nadie sabe quién es el verdadero alcalde.
Hay gran expectación ea los alrededores 

del Ayuntamiento.—Enrique.

GADITANAS

IMPRESIONES DE UN B9TIJ1STÀ
El patplapca y los cofrades.—Sotijis- 
. tos en übeptod ■ — PpepapondO la 

mascapeda—lo batolla de papeli- 
llosa — La tiendo de «El Idontanés». 
—La Escalepilio.—ES amo de Cádiz. 
Puepta de Tierra.— La estafeta oi- 
clísta»—Lo que dicen los chasquea­
dos. — Un muerto que no lo está.— 
Las reformas do Uááliz.—Para con* 
oluir.

El genio botijil de Mestre Martínez, coa ser 
nauy grande, na puede rebasar los límites dé 
lo humano, llegando á poseer ¿i dén sobrena­
tural del milagro, porque hasta ahora Mestre 
no ha pasado de patriarca espontáneo y re­
dactor errante de La Cerrespondeneiaf y así 
pudo organizar ©i tren especial, aderharlo coa 
banderas y rótulos llamativos, pudo colocar 
en la máquina del convoy que llevaba á Cádiz 
corea de 509 madrileños un fenomenal escudo 
de la orden botijil, entrando él en ios muelles 
del barracón de madera, mal llamado esta­
ción, ondeando una gran bandera y dando vi­
vas á Cádiz y á los botij istas; pero lo que de 
ninguna manera pudo hacer es que en la es­
tación estuviesen representaciones numero­
sas, ni oficiales, ni de otra clase, porque el 
tren se adelantó unos minutos, y el Ayunta­
miento y las músicas y los polvoristas se re­
trasaron en cambio algunos más en bajar á 
esperarle, ai pudo evitar que ia lluvia aguase 
parte de las fiestas, ni que ia estafeta ciclista 
resultase un poquito desigual...

Elle füé que llegamos á Cádiz con los hue- 
®®®.®®olid©s, después de veinticiae© horas de 
yaje, y que los cofrades de la orden botijil 
dejaren abandonado á su patriarca y se des­
parramar© a por aquellas calles tan rectas, 
tan bien empedradas y tan limpias, dispues­
tos á meterse entre pecho y espalda toda la 
manzanilla que Sanlúsar produce, todos ios 
ostiones que inundan las rocas de la costa y 
todo el pescado que cocinan ios freíderos ga­
ditanos.

Algunos compañeros y y o, míseros botij is­
tas, huérfanos de atenciones oficiales, fuimos, 
merced á la galantería de Joaquín Navarro— 
un periodista tan notable como ingenioso que 

moMtenes la sal andaluza ea el 
LádtSjAlegre^Á. admirar les preparativos del 
cortejo Caraavalesco. Allí, en loe ruinosos ci 
mientes del Gran Teatro estaba Luis Estrago, 
artista de grandes méritos y gaditano do pura 
raza, alma de Ja carnavalada, organizando, 
inspeccionándolo todo, volviéadoso loco en 
aquel mare magnum de estandartes, banderas, 
figuras, mascarones... peleando con las com­
parsas, riñondo eon los carpinteros, iudiguáa- 
dose coa los pintores y... aéabando por eudul- 
zarles la existencia coa cientos da cañas de 
manzanilla y miles da ostiones.

Llevaba cinco días sin desnudarse, ÿ al si­
guiente de celabrad® el cortejo la vi en una 
calle coronando á un barbero y bautizándole 
eon manzanilla, tan fresco, tan alegre v... sin 
haberse acostado todavía.

El domingo y el lunes libróse ea las calles 
Ancha de San Francisco y otías la gran bata­
lla de papelillos coa todo el aparato qu® su 
interesante argumenta requaría.

Desde la noche del domingo de Piñata has­
ta el amanecer del domingo da Q-uncuagési- 
ma, laminas enteras dedíc&ase á convertir en 
menudo picadillo periódicos, carteles y pros­
pectos^.formando paquetes que en estos días 
de fiesta carnavalesca se vendan por millones 
á precios inverosímiles.

La gente ocupa las sillas colocadas en lag 
aceras, teniendo á sus pies cargas da paque­
tes OQ confetti, que ©mpigaa en Jas lachas que 
se establecen con los que transitan por - ' cantro. f . «i

En el eutusi''^' , , , , „ ,, 
vecp*’ - .—«sao de la batalla Janzaasa á 

aqueles enteros que estropean un ojo 
Ô aplastan un sombrero, pero nadie se da por 
moléstado; todo es fruta del tiempo, y ei se­
ñorito; como el obrero, tienen licencia para 
anegar en papelillos á la más encopetada 
dama, y ésta no se desdeña ea corresponder 
coa todas sus fuerzas, y así ©curre que á las 
dos horas de entablada la lucha hay en Ja 
calle una alfombra de media vara de papeli­
llos, quegeatas listas, recogen paré volver al 
día siguiente á Venderlos perfectamente em­
paquetados, á pesar de toda la viarilaaeía mü- nicipaj, ' -A

Cuando la batalla termina, máscaras y des­
enmascarados llenan las tiendas de montañe­
ses, y allí los privelitos y las Cañitas, con.sus 
intermedios de platitos dé gambas, anchoas, 

ÿ aperitivos graciosamente 
regalados por el astuto montañés, confortan 
los estómagos, animan los cerebros y con­
vierten cada oolmado en un centre de alegría 
donde se canta, se baila y se olvida que hay 
penas én este valle de lágrimas.
. 5®P® Anting y Dehietrio Bueadía, des repu- 
blieanos entusiastas, me llevaron á visitar la 
más famosa de estas tiendas. La de la Essaie- 
rala, eon su aspecto vetusto y pobretóa, pero 
con su manzanilla exquisita, perfumada, atra­
yente.

Allá en el desván da arriba, alrededer de 
una mesa de viejo pino y sentados en Sillonas 
frailunos desvencijados, han gustado del sa­
grado néctar ledos fes sabios que en el mundo 
han sido.

pasa muchos ratos D. Javier—, rae 
dijeron.

Don Javier es Burgos, el popular sainstero; 
Burgos es el amo do Cádiz; es el Idolo de loa 
gaditftños; todos le quieren y fe respetan; una 
palabra de D. Javier, el autor de éádisi, tiene 
más, muchísima más autoridad que un decre­
to del alcalde y un bando del gobernador.

Al único acto que con honores semioficiales 
tuve la honra de ser invitado fué al almuerzo 
ciclista celebrado en Puerta de Tierra, que es 
para Jos gaditanos Jo que para los madrileños 
los Viveros, con la diferencia de que aquí nos 
contentamos con tener á la vista el Manzana­
res modesto, y allí admiran el arrogante At­
lántico; aquí nos conformamos con la modes­
ta merluza fósil á la vinagreta, ó la carao de 
vaca á la jardinera, y allí se chupa uno los 
dedos con el exquisito guiso de alousjas 6 la 
riquísima tortilla de mariscos; aquí nos en­
charcamos ei estómago coa peleóa, y allí se 
lo entonan coa amoatillado; todo 1© cual cons­
tituye una insignificante diferencia.

Me ocuparé ahora de la taa famosa estafe­
ta ciclista.

A buea seguro que si entra los a fi fionadt s 
al pedal ea Andalucía se establecióse ahoia 
un plebiscito, algún amigo mío sería quemaco 
y aventadas sus cenizas; y conste que yo r o 
tome vela en este entierro, que ellos creen les 
han hecho por el procedimianto del í lsm.

La estafeta—dicen—salió da Mí drid á la ho­
ra coaveííida y llegó con retraso á Valde­
peñas.

Alguien que venía eael expreso—anadea—, 
al ver ei retras® producido por la mala orga­
nización, debió temer que la entrada ea Cádiz 
no se haría hasta el día. siguiente, si se hacía, 
y al ilegar á Almuradil la cartera dejó las ve­
locidades del pedal para entregarse á las ve­
locidades del expreso, batiendo el record da 
la tranquilidad hasta Jerez, donde volvió á 
aparecer Dura y sin mancha, después de un 
largo sueño desde los límites de la Mancha 
Jaasta los confiées de Cádiz.

Yo no me atrevo á creer esto; pero consteles 
á ustedes que así g© me ha dicho por los que 
horas y horas estuvieron aguardando en ©1 
camino á que se Jes entregase la cartera que 
guardaba ei mensaje de la colonia gaditana 
de Madrid.

Allí en Cádiz nos hicieron pasar el primer 
susto diciéndonos que había fallecido el ciclis­
ta que pasó la estafeta al comienzo de las es­
tribaciones da D aspe ñapar ros, por haber caí­
do per uno de aquelioa impaneates desfilade­
ros, y á punto estuvimos de celebrar honras 
fúnebres por el pobre muchacho muerto he-

roicamente ea el sagrado cumplimiento de su 
deber.

Ësteôa^d hiciéroule cerrar los que no habían 
corrida. Los ciclistas de Linares, viéndose 
chasqueados, ilearou el lailecimieato y lan­
zaron á los vieatos de la publicidad el noti­
ción, en venganza de haberlos tenido al pie 
de la bicicleta largo espacio de tiempo espe­
rando la estafeta que no fisgaba, ai llegó, por­
que, según ellos, viajaba por otros medios de 
locomoción más rápidos.

Ahora resulta que no hubo fallacimientp, 
afortunadamente, y que lo único fué una in­
significante rozadura en una muñeca, y hasta 
esto hay mal iateaciohados que lo ñiegah ÿ 
hasta llegan á afirmar que tal lesionado no 
existe lúas que ea la imaginacién de algún 
bromista.

Sea lo que sea, tengan ó no razón los ciclis­
tas andaluces, lo cierto fué que Jnanito Pedal 
eatró en Cádiz luciendo un m agníficode 
naciéaalôè colores, y siendo objeto de una 
estruendosa ovación y de una serie de discur­
sos prcttunciados ea el Ayuatamiaato por laa 
primeras autory.ades de la ciudad cuna de las 
libertades españolas, y que además se ha ga­
nado usa hermosa placa de ero dibujada per 
Estrago, qu* es uña vardadera obra de arle, 
y además ha recibid® un soberbio reloj, rega­
lo de una casa madrileña.

Ineidentalmenta tuve noticias de que el al­
calde había reunid© á los periodistas madri­
leños para darles cuesta de sus propósitos de 
reformas en la ciudad.

No tuve el henar de concurrir á tal acto; 
pero El Progreso ya ha comenzad© á hablar 
de las reformas que Cádiz necesita; hágalas 
quien las hiciere, continuará en sú labor per 
enteader que es de justicia.

La construcción de una estación de ferroca­
rril digna de tan importante población, y el 
derribo de las murallas para hacer el ensan­
che que le hace mucha falta, sen entre otras 
las reformas do que Cádiz eStá necasitado.

No Urmtsaré estas líneas sin dedicar un re­
cuerdo cariños© á los republicanos gaditanos. 
Por parte de ellos he sido obj eto de inmere­
cidas é infinitas atenciones, que desde estas 
columnas me complazco ea agradecer infinite.

E^uaráo Rosón.

Lá âuionomfâ es la paz.
telegramas particulares dan cuenta de al­

gunas operaciones de guerra de bastante im­
portancia.

La columna del coronel Baíbas ha sostenido 
un nuevo cacuantro con las partidas de Ma vía 
Rodríguez y Perico Díaz, «a Pinar del Río.

Las tropas lograron tomar el caKaamenlo 
de las Animas, deuds el enemigo dejó ocho 
muertos.

Nuestras fuerzas tuvieron un oficial y un 
soldado muertos, y ocho soldados heridos.

El general Molina, comándante general de 
Matanzas, operando con él segusuo batallón 
de María Cristina contra la partida de Betan­
court, logró darle alcance en las lomas del 
Purgatorio, trabándose un combate en el que, 
según todos los informes, tuvo el enemigo 
muchas bajas.

Se recogieron cinco armas y bastantes do­
cumentos.

La éoluihua tuvo tres soldados muertos y 
héridos el teniente Sr. Siavedra López y 12 
soldados, *

En la provincia da Santa Ciará 'ág partidas 
2?« y B?avo atacaron y quema-‘ 
JOû ôlingemo Cañamabo, en la jurisdicción 
de Tnaidad, propiedad de Smith Fisher, cuya 
zafra se calculaba en SO OQQ sacos, y en cuyas 
lesnas igneolás se ocupaban actualmente 
300 trabajadores.

Custodiaban la finca 25 hombres del regi- I 
miento ds Cataluña y 18 movilizados al man- Î 
do, del teniente D. Juan Vicente. I 
: El ataqúe fué múy rudo. El destacamento y i 
los movilizados se defendieren con tesón y I 
hasta con heroísmo.

Uno ds lós íuertes quedó tan en cuadro que 
sólo había en él dos soldados ea condiciones 
de resistir; y de efios, el llamado Antonio 
Cruz, á pesar de estar herido ¿a la cabeza, 
réSisíió coa desprecia de la muerte las ame­
nazas délos rebeldes, que para rendirá los 
dos'bravos intentaban quemar el fuerte.

Coa sárenidací pasmosa dejó qUé ÔS acerGi- 
ra el rebelde encargado de regar con petróleo 
Is® paredes, y cuando le tuv© ea condiciones 
de hacer blanco Seguro, disparó su arma, de- 
jándoie muerto en el acto.

El propietario ÿ los movilizados evitaron 
también con su valor que los insurrectos con-
sumaran por completo su obra.

Acudió en auxilio de esta pequeña fuerza 
una columna del batallón de Antequera, ba­
tiendo al enemigo éa su marcMa. ,

Los rebeldes S9 retiraron, dejando ea «1 
campo cuatro muertos.
—---------------------- .Tr. .I» -fc -------- ----------------

AL SEÑOR MONTERO RÍOS
Qaelos organismos constituidos se prosti­

tuyan con su descabellada administración y 
cón la historia de ciertos hombres que se ha­
llan al frente de ella únicamente por la ambi­
ción que les domina, aunque perezca de ham­
bre toda la humanidad, es arma qu© nos con­
viene á todos los que comulgamos en ©1 tem­
plo de la reivindicación de los derechos del pue­
blo, en el cual alcanzó su mayor popularidad 
el Sr. Montero, y que no debemos abandonar 
nunca; pero no deja tampoco do causarnos 
prefunda pena ver el pueblo en que vivimos 
convertido ©n inmundo comercio de farisacs, 
atropellar las leyes, única garantía que hoy 
podemos hallar, y tratar á sus vecinos con la 
ferocidad de un Calixto García.

El Sr Montero Ríos, como jefe político de la 
provincia de Orease, debe saber que enelpaiti- 
do de Carballiao hay un Ayuntamiento qu© se 
llama Maside, y que está apresado por un 
hombre que ea conversaciones particulares se 
1© califica de una manera que hace aparecer 
el rubor en la mejilla más anémica, y que a 
prensa se ocupó varias veces de sus feeh©rf*R, 
y que el último gobernador que tuvimos pidió, 
según de público se dijo, su separación del 
Acuitamiento en virtud de los malos isfoi- 
mes que do él oía constantemente.

No le arredran las contingencias del porve­
nir, ni el grito de la ley que mañana fe pida 
cuentas de sus fechorías, y por eso atropella 
y sait i por encima de lo más sagrado. Para 
él no hubo reparo en hacer marchar á Cuba 
á dos in f elices muchachos ea calidad de sol­
ead >s, sin haber sufrido ias operaciones de 
la qui uta; para él no hay humanidad en de­
jar declarar prófugo á un hij© único de padre 
pobre j septuagenario. ¿Honran estos hombres 
al jefe que ios tolera en sus posesiones políti­
ca &? Estos gobernantes in nomine que la gen­
te sensata los rechaza, ya p®r la asfixiante 
atmósfera de que vienen rodeados, ya por la 
nulidad é ineptitud de que están adornados, 
¿pueden merecer la consideración ó el apoya 
de los quQ están obligados á limpiar esos*^ pa­
rásitos para conseguir localidades saeas y 
puras á fin de que mañana se deshagan en 
alabanzas para su protector?

Hombres como el secretario da Maside 
siempre perjudican y siempre manchan; hay 
que arrojarlos al sitio que Iss está destinado, 
a Ho ser que se les quiera proteger para que 
el pueblo se hunda más pronto en su total 
ruina.

Esto, Sr. Mo «tero Ríos, no es mas que una 
saciüta exposición de lo mucho que me caüo 
para un p©e® más adelanta. Si ese hombre 
desaparece de entre les estantes de la secre­
taria, entonces, cónstole, que habrá hecho el 
mejor de los beneficios para este hace tiempo 
desgraciado Muaicipio, y obtendrá las aia- 
banzas de amigos y adversarios.

M. Lois Vázquez*

¡JUSTICIA!

los^meheÍdemmreha 
iíoy continuamos dando cuenta á noestroá 

lectores de los crímenes ocasos cometidos ea 
la villa de Mairena del Alcor, cuyo autor es 
aquel infame c&clquo capitaneado por el al­
caide D. Lutgardo Rátamico.

La eoms*3«a da la carne.
Sacrificado el cardo, sus carnes fueron lle­

vadas á los establecimientos públicos para su 
venta.

Los inoccntsS vecinos, ajenos compíela- 
mante da que fueran víctima fie a . ' * le 
hecho, compraron las carnes, y más tarde los 
dolores que sufrían eran desconsoladores.

Las madres lleraban al ver á sus hijos en la 
agonía de la muerte, y á cada instaste se pH- 
guataban:

—¡Señor! ¿Qué nos sucede? ¿Qu ’ o- 
mido? ¿Habremos sido víctimas do un cri­
men?

Sí, sí, muy bien dicho; de eso habéis sido 
víctimas: de un crimsn; un cobarde, deseoso 
de pebdeí de vista á sus enemigos, ha hecho 
eso, que perdáis la vida, que perdáis vussiros 
hijos, y que por las puertas de vuestra casa 
entre la miseria; y no contento ese criminal 

 

con que entre la miseria, desea G rd/ d pa- 
nstré por sus puertas ¡la muerte!

¡Eso es lo más doloroso: la muerte! Por eso, 
poroso mismo les gritamos nosotros á esos 
pobres vecinos que pidan justicia; nosotros les 
defeaderemos; como amigos de ia justicia ÿ 
enemigos de los criminales.

¿Vais, vecinos, cómo hemos triunfado coa 
nuestra honrosa campaña de Las infamias de 
Montjuiehf Pues le mismo triunfaremos da 
é«ta. Nosotros os lo aseguramos.

Na le vale á ese alcalde qua se dirija á úa 
periódico, como ha dieho, para pretender de­
fenderse, engañando de esa manera tanto á 
las autoridades como á los lectores del perió­
dico que sea.

Pero no g© atreverá á defenderse en perió­
dico alguno; primero, porque tenemos en 
nuestro poder infinidad dé firmas; segundo, 
porque tedo el pueblo, menos la media docena 
de, caballeros que le rodean. está

I
a desiarar la várdad de ios hechos como lo 
están efectuando en el juzgado de Carmonq, 
aunque trabados á puntapiés por aquel ju8|. 
Paré ya Helará su turno; ya publicaremos ín­
tegras las declaracisnes que han prestado los 
enfermos de la triquinosis, y Jas eontcstacio- 
nes tan groseras que Ies han sido dirigidas por 
aquellas.autoridades judiciales:

Todo llevará su turno.
Los pHmtFoç çpf

Estos son por su desgracia, y con sentimien­
to del alcalde de que no se hubieran muerto, 
José García Troncqso, Isabel Peña Moralez, 
Manuel Gavira Peña, María Jaeús Jiméaéz 
Antúnez, Eulogio Carrión Jiménez, Leonor 
Capitas Autúuez, Rosario García Alba, Edas 
Jbnénez Ortega, Antpnta Mudado JnaáneÉ, 
Juáa Fioriodo Jiménez, Antonia DoniítígueÉ y 
Martínez, Fa/ipe López Banítsz, Reyes Pala­
cios Gavira, Antonia González Giiiiíéa, Car­
men Gailléa María, Carmen Navarro García, 
Angeles Jiménez Carrión, Araceli R-oirígaez 
Rodríguez, Jofé Madroñal Mateos, Diego Del­
gado Sánchez, Dí)íoros Delgado J ménBz y Ro­
sario Moreno Guiilán.

Nada, una friolera; ¡veinticinco enfermos 
para siempre! Eafermedad incurable, sin po- 
d§r trabajar, muriéndose de hambre. ¡Qué 
corazón más noble! Estos pobrecitos, en vez 
de gritar, pedir j usticia, y si á hiano viens re­
unirse todos y arrojar al alcalde dei pueblo 
por el mucho daño que Us ha hecho, ee que­
dan tin tranquilos esperando qua Dios casti­
ga® su crimen.

, No, no; que Dios lo castigue, no; que lo cas­
tigue en este mundo la justicia, y ea el otro 
que Dios lo coja por su cuanta y haga con sus 
carnes lo mismo, exactamente lo mismo que 
88 hizo eon las d©i cerdo que ha proporciona­
do tantas desgracias;

6¡ncsd
A los dos días después qua fueron expuestas 

las carnes del cerdo á la venta pública, corrió 
el rumor en el pueblo de que habían fallecido 
José Mataos Carrión, Josefa Callejo Troncóse?,
María Jesús López Moresqd Rósário R^yes
Pareja y Manuel Jiménez Ñavnrfo.

¡Era cierta la noticia! Estos -individuos Éá- 
Wn hiieoidó á cossecueacia de la triquí- 
nwSlS.

Nosotros mismos, que tenemos en nuestro 
poder tantos y tantos datos referentes á estos 
hechos, cada vez que lo leemos nos causa una 
pena grandísima, como agí creemos que les 
pasará le mismo á todos cuantos lean estas 
relaciones.

Así es que somos capaces de deeir, tanto á 
las autoridades gubernativas cómo judiciales 
de Sevilla, que no tienen corazón si no inter­
vienen ea este asunto.

Pero sí, si intervendrán, lo pedimos nos­
otros; ya tenemos noticias que el fiscal de S. M., 
Sr. Guerrero da Miguel, vá á iátarvgnir en 
este escandaloso hecho.

Pero, sin embargo, nosotros tenemos la 
costumbre de dirigirnos á la eorona siempre 
que denunciamos un delito, y así lo haremos 
no ha de tardar mucho, en forma de carta 
abierta.

El go&epiaadop burlado.
Sí, señor, fué burlado el gobernador que era 

entonces de la provincia de Sevilla, D. Enri­
que Leguina, por aquel infame alcalde y ea- 
«i que.
g^La prueba aquí está:
I El 14 del mes de Noviembre del pasado año 
los enfermos da la triquinosis elevaron al go­
bernador, Sr. Leguina, una exposición en la 
que manifestaban que á fines del mes de Agos­
to dal mismo año fueron atacados de ia terri­
ble enfermedad llamada triquinosis indivi­
duos de las familias de Dolores Delgado, An­
tonio Jiménez, Diego Delgado, Elias Jiménez 
y Antonia Mellado, los cuales esperaban del 
Sr. Leguina el castigo de los culpables, los 
que per cualquier concepto pudieran haber 
sido causantes de las desgracias que hoy tie­
ne cubiertas de luto y coasíernación á tantas 
familias del pueblo.

En vano esperaron tan justa determinación 
los vecinos firmantes de ia exposición perdie­
ron todas esperanzas de que el Sr. Lfguica 
tomara uaa enérgica resolución sobre este es 
candaloso hecho.

¡Cómo lo iba á tomar, h mradcs vecinos, si 
el alcalde que os roba, no sólo el xu ior de la 
frente, sino hítsla el aim«, es consórvador, y 
entoacea esíabaL ea el poder jugan lo al es­
condite los onservadores!

Un día, leyenda uno do los vecinos enfer­
mes un periódico de Ssvill^, encostró una no­
ticia en la qua decía que según sí parte oficial 
que el alcalde Mairena del Alcor, D. Ihitgardo 
Retamino, había enviado á la eupenoridad, 
no había ocurrido mas que uua sola muerte á 
consecuencia de Ja triquinosis.

¡Qué ignominia!
¡Qué manera de burlarse del gobernador! 

¡Qaé escándalo!
Además decía la noticia que no había ocu­

rrido mas que un solo caso de ia terrible en­
fermedad, y que no tenía conocimiento de 
nuevos casos.

¡Bien por los hombres vivos, y bien por los 
canallas! Estos son Jos únicos que vivea y go­
zan 8 ■ esta España desdichada.

Y ego lo dijo el alcalde, cuando en todo el 
pueblo se sabía que los enfermos eran 28 y 
los muertos cinco.

Bueno, pues áprsardeege parts tan poco 
alarmant® y ea que con tan descarado cinis­
mo trataba aquel alcalde inmoral de ocultar 
al gobernador la verdad de lo sucedido, el se­
ñor barón de Ja Vega d© Flor dispuso qu© 
marchara á Mairena el subdelegado de Medi­
cina D. Joaquín Rubí®, quien acompañado del 
alcalde D. Lutgardo de Retamino y del mé li­
co D, Aatoaio Díaz, visitaron todos los enfer­
mos de la triquinoUs.

SGCB2021
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DeRCués ocurriría lo que siempre ocurre; | 
« W Joaauín Rubio sería lavitado por el I 

ffa’de’ y Íh Antomo Díaz á un banquete; que 
®*®.5zíl.í«n noíoaramente; que ss trataría eu la S i dSeToomidl (sabe Dios le que 
S trltarlalf I» cierto o® «t™ “ ««-

á Sevilla, que el gqoernador arro- 
en 1* eesta de la iojustieia la exposicióa 

ie aquéllos hoarados ,ecinos, y que todo se 

“niás’dMPUés lelleeieroa otros ruar, tos; les 
diwoñsepí llura, y aquí pu y después gbna 

iDios mío, daríamos a go por conocer el 
diSman del Sr. Rubio referents á los enfer-

lo que es el dictamen si lo conocemos. 
Pf imeUmente, y con letras muy gordas, pon­
dría el Sr. Rubio:

Huxquctc en ea®a iS®5 alcislíSo.
, ÉEÑU

Videos & eostitde la Caja de Expósitos,_ear~ 
asadas á la trichina; sardinas aliñadas 

nnrlosenfermosde la triquinosis; pollos do­
lados po^ l^ Viborita, tortas, dulces y ano, y d¿& seguiría el dictamen del señor 
Rubio. ;

jtíña ttôla.a«aî©|8«S©!
tOtra igaominia más!
No se le ha verificado la autopsia mas qua 

al cadáver do María Jesús López Moreno, 
A pesar de estar el asunto sub judiee, según 
ha manifestado la alcaldía de Mairena del 
Alcor en su informe al seño? gobsrnaoor.

¡igssGmlnlal
lA ver ai no nos dan la razón nuestros que­

ridos lectores y no dicen como nosotros que 
lo que ha sueedid i ea Maiorsna es una igno­
miniat

iSÍ, señor; que lo est .
Esto no pásá maâ quo on nuestra querida 

Bspaña, porque los bandidos están sueltos y 
haciendo cuanto so les antoja y las personas 
deeentas háUanse eumpiieado pesas injustas 
en cárceles y presidios.

muy doloroso que personas tan amantes 
de la justicia como son ciertos caballero s que 
residen ©a Maireaa, protejan á ess alcalde y 
éacique y no se unan coa los pobrecitos en­
fermos^ gritando con ellos: ¡¡Justicia!!

Rará jnaves próximo continuación coa el 
fcfeiíieaie sumario; , , , , ,^ás del gobernador burlado.—Un oficio del 
seeretario del Ayuntanuento,Sr. Torres. La 

progreso en laairena.
Notá. PfOximameatQ una importante car­

ta abierta al fiscal ña la Audiencia de Sevilla; 
una solicitud á la reina regente; historia y 
biografía del alcalde cacique y las importau- 
M8¡ decláracióiies prestadas por los ©nfarmos 
ahi8 el juzgado de instrucción de Carmona.

Condesiio USister»

CONSEJO DE K3TRQS
NOTA OFICIOSA

Sustitución de Frimo de Rí*epa.
El Consejo empezó á las seis.
El presidente, con ocasión y lectura de 

una certa del marqués de Estelle, manifestó 
al Consejo la necesidad de nombrarle suce­
sor, toda vez que motivos poderosos: de sa­
lud le. impedían continuar en el Archipiéla­
go cuando empezaran los calores.,

El Consejo, s, propuesta del ministro de Ja 
Guerra, nombró al general Augusti, que 
manda en la actualidad el sexto cuerpo de 
ejército.

Esgiasia y Ic« Ectadoa Slnldo®.
Terminado este asunto, el presidente in­

vitó á los ministros de Estado y Ultramar 
para qué, dando «onoeimiento de los^ 
rentes telegramas recibidos y d© los iníor- 
mes de los agentes en el extranjero, propor­
cionaran al Consejo todos los elementos de 
juicio necesarios sobre las cuestiones pen-
dientes. . i? x

Ds les datés aducidos resultaj ,y esta lué 
la opinión del Consejo, que no sólo nóhabía 
ocurrido ningún incidente que pueda alte­
rar las amistosas relaciones coa los Estados 
Unidos, sino que había motivos para juzgar 
que el desgraciado accidente del Máiois, aun 
maliciosamente explotado por cierta parte 
de la prensa norteamericana, no podía dar 
lugar á complicaciones de ningún género.

Baja da anteayer en la Relea.
De lamentar es que la. falta ,d© calma en 

el público y el exceso de apasionamiento de 
aquella prensa haya producido el pánico y 
con él la baja de los valores americanos en 
los mercados de Nueva York y de Londres, 
y de los fondos españoles en París, Londres 
y Madrid, siendo por eso mismo de desear 
que, dando el público á las noticias de sen­
sación el valor que realmente tienen, se 
acostumbre á mirar estas cuestiones coa la 
tranquilidad suficiente para no comprome­
ter sus intereses.

«ejo de Estado, que autoriza el indicado cca- 
venio de los acreedores que voluatariamcLts 
lo acepten, considerando además el releven 
te servicio que ha prestado al pueblo de Ma 
drid el conde de Romanones.

Más exptf^isBtes.
Habiendo propuesto el ministro de Marina 

un crédito para atender á la Caja de Inváli­
dos, el de .Hacienda manifestó, que sólo po­
dría hacerse efectivo por medio de una ley.

Aprobó el Consejo una porción de expe­
dientes del ministerio de la Guerra, y el mi­
nistro de Gracia y Justicia dió cuenta de un 
extenso y razonado documento con la po­
nencia que se le había encomendado acerca 
del expediente de los terrenos de las monjas 
Bernardas líamádas de las Vallecas,

El Consejo, aprobando esta ponencia, 
acordó presentar à las Cortes el oportuno 
proyeeto de ley.

Poco pudo ampliarse anoche el Consejo.
Interrogados los ministres particularmen­

te, se limitaron á hace? variaciones sobre la
precedente nota.

Los consejeros responsables dieron muonas 
vueltas á todo lo relacionado con los Esta­
dos Unidos, expresando grandes optimismos 
é insistiendo en que algo ha mejorado el es­
tado de relaciones entre ambos Gobiernos.

Los ministros comentaron también muy 
favorablemente el banquete dado anteano­
che por Mr. Woodford en honor del Sr. Polo 
de Bernabé. -

El mini ;tro de Marina dió cuenta dé haber 
zarpado ya de Nueva York el acorazado 

con rumbo directo á la Habana.
Acordóse publicar mañana ó pasado en la 

Gaceta^ ti decreto disolviendo las Cortes, y 
dirigir á ios gobernadores una circular para 
el mejor cumplimiento de este decreto.

Finalmente, se convino en revocar la sus­
pensión de ocho Ayuntamientos á pesar de 
haber dado su conformidad el Consejo de 
Estado,

soncus TEWHÁms
(CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

«ISontevideon*
Habana 25.—Procedente de Puerto Rico 

ha llegado á este puerto el vapor correo Mon- 
de la Compañía Trasatlántica.-Jhéra.
La misGPla en Oerdeáas

Rama 25.—El Correo de Nápoles traza un 
cuadro muy sombrío de la mise ia que reina 
en Gardeña.—Fúóra.

EN EL AYUMTAHIENTO
Ayer, aunque tarde, celebró sasíóu el Ayun­

tamiento, procediéndose, después de aproba­
da el acta de ia anterior, al sorteo de un vocal 
asociado de la junta municipal, resultando 
elegido el Sr. D. Timoteo Vázquez Arias.

El primer asunto dsl orden del día era una 
proposición para que se confirme un decreto 
de la alcaldía-presidencia relativo á ia forma

Expedlenlet.
I Se pásó después al despacho, ordinario, y 

á propuesta del ministro fie Uacienda, de 
Cenforroidad con el Consejo de Estado, se 
acordó reformar el servicio de trabajos topo­
gráficos y agronómicos y reetiíicación de 
cartillas evaluatorias, cuya medida es bene­
ficiosa por razón de la economía que se ob­
tiene.

El ministro de Ultramar propuso, de áCU6J- 
do con el Consejo de Estado, la concesión de 
un crédito de 200.000 pesos para el fomento 
nacional de la marina, esn cargo al presu­
puesto de Cuba, concesión que aprobó el

I Consejo, autorizando él consigüiente de­
creto. ' 1

A propuesta del gobernador general de 
Filipinas se concedió el título de Muy Noble 
á la ciudad de Ilo-Ilo. - , ■ ,

De conformidad con lo propuesto por el 
ministro de Fomento, el Consejo autorizó el 
anuncio de la subasta de un far® de segundo 
orden en la barra de Huelva, y la subven­
ción para la construcción de una escuela en 
Leganés. , . ... ,

El ministro de la Gobernación dió cuenta 
del proyecto de decreto per el cual se aprue­
ba la cesión que hace al ministerio de la 
Gobernación el arzobispo obispo de Madrid 
del edificio que ocupó el ministerio de Fo­
mento y de la forma en que se ha de abonar 
el precio de dicho edificio, que es el de dos 
millones quinientas mil pesetas, á pagar en 
cinco años á razón de 500.000 pesetas ca-

de la alcaldia-presiaeucia relativo a la xurm» 
da exaecióa dei arbitrio en sustitución de los
antiguos derechos de mercados y romana que 
vienen cobrándose en los fielatos.

E^te asunto fué combatido porolSr. Uru- 
buru, al que contestó el Sr. Arredondo, que 
reconoció, sin embargo, la justicia que ence­
rraban las palabras del Sr. Uruburu, sna- 
diendo que, á pesar de ello, no pedía, como 
presidente de la comisión de Hacienda, mas 
que aconsejar el recurso d© alzada, que segu­
ramente prosperaría. . , ,

El Sr. Clot también combatió el decreto, y 
eon este motivo ss originó un largo debate.
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Sigua en considerable aumento la exporta­
ción á Italia de pescado salado do las rías do 
Víliagarcía y M» rí a.

Uiios doscientos vecinos de Epila (Zaragoza) 
se presentaron en mauifestacióo pqc j pacífica 
ante ia Casa AyuaUmieato pidíeaio ia oiau- 
sióa da la C-jrporacióu.

Cediendo al ruego délos manifsst’ÁSÍ-S; el 
alcalde y coacejates dimitieron sus cargos.

Hemos recibido el primer cuaderno d« Lá­
minas sueltas, álbum fotográfico elitado con 
verdad-ío lujo par el propií;t*5.rio da I» galería 
fotográfica Lokner.

El primer número puesto á la venta contio­
ne los retratos do las actrices señoras Tubau, 
Alverá, MaviiUrd, Rosario Piso, Perales, 
Nsstosa, Soriano, Jiménez, Valverde, Alvarez, 
Girdeta, París, Rodríguez, Luisa Campos y 
Escalona.

La pranga’igadiUcá, seseundada por la de 
Sovilla, ha emprendido una activa campaña 
en defensa del proyecto de ferrocarril do Je­
rez á Setenü, por considerarlo muy beneficio­
so para aquella rsgión andaluza.

I mí¡«pub'.i

Como la señorita Ñadine Radowitz, hija 
del embajador de Alemásla, sscog'ó él uni­
form e de la Guardia ci vil para el bañe do tra­
jes de la embajada de Italia, los jefes del 14 
tercio, reconocidos á esta atención, lajxau di­
rigido un galante mensaje, acompañado de 
preciosa cesta de fiores.

En élmenaaja dican los oficiales do la Guar- 
; día civil á la señorita RadoWitz que, aun cuan­
do no cumplió con el deber da presentarse <a 
sos superb rs», lían acordado diepansarla de 
aquella ob’igacióa en gracia á su gentileza.

NOTICIAS
Haliáudoáó óñ cama, á eonsacusncia de nú 

fuerte oatax-po, nuestro qamdo amigo y (0- 
rreiigióúarío D. JuaaM. Zabala, hace pre­
senta á sus aniigoa .corfeügioa^ms de p?c- 
vineiss le dispensan Qo n^ya caatfSgtaao á íaa 
muebas cartas que de ios miamus tiene en su 
poder.' ‘

Entre Ies rspubiícanos revolucionarios de 
Cádiz hay gran i Stuúasmo, originado por los 
trabajos que sq í «tia haciendo para la crea­
ción Ue un cantro do retraimiento ekamraJ.

La inauguración de este Círcalo, co idíj so 
reunirán ios révolu úo’^e.rks gaditancs, no se 
verificará hasta qua liegua a dælia capital 
nuestro director D. A ejaniro Lsrroux.

miie puuUcado por El b-aeional
tas del Sr. Govín, y quo de? cotejo QU’ 
no hay semejanza entre una y otra letra .

La Correspondeneta no está ea lo l . 
83 ha hacho tai cotejo ai *

El Nacional mantiene cuanto ha dicm, y 
sin gadardías que no podemos hacer emcu 
vas y sonantes á 1.500. leguas de dista^ncia, 
repetimos nuestra convicción de que ia cana 
es auténtica. , . «««««a mi-Si el Gobierno nos procesa ó la prensa 
nisterial tiene la osadía de a ahora
gua, diremes mucho más de lo hasta ano

En la madrugada del día 21 se drclx^ró un 
vÍQiSUto incendio cu ti pueblo ds San Martín 
4q VaMsradusy (ViHalpande), Zamora, ea ia 
casa del couoctdo comerciante do tejidos don 
AveííQo Fernándezque.máadose todos los 
géneros que en el mismo había y reducido á 
eecUas mayor parto del edificio.

í)i(i6 El Eco. de Maripa:
«El Excrao. S.’. D. Eugenio Mo otero Ríos 

solicitó la coacesión de terreno emergente al 
Norte de la isla de Tambo, para establece? 
un parque para ia cría y propagitcióa qe 
ostras.»

H^v sfeldíán de Madrid, y pasad© mañana 
deiCidiz.-porU^b Compañía Trasatlántica les 
corrsósofi-uáleSy particubrgs para Coba y 
Puerto Rico.

Ayer tarde celebró sesión ia Diputacíón_p?ó- 
vincia!, bajo la presidencia del Sr. Empana.

Se discutió el proyecto de presupuesto adi­
cional para el ejercí lia económico de 1^7-J». 
que fija los gastos en la cantidad de 4 lio.4».« 
pesetas co^ 83 céntimos. _

Por las caüti ie Manr; s ». eircu ó el mié?- | 
coles un carro oríaio da r égro, en el cual iban j 
varios obreros huelguistas ves tides de Juto; i 
que solicitaban socorros pa”» sus campaneros 
de infortunio. .. .. . .

La Aaeacia Fabra h zo de ñr ays? á los pe- 
rió licos oue tenemos su s ervicios que enLon- 
dres habían ocurrido durant i la semana an­
terior defuneioms á conwcuenci» de la

MtoK» exacta, desgraciadamente; 
n¿0 ay¿ ¿iSo nos trann«itaó misma 
Agencia dicíéndonos que huoo errata, donde 
dice Londres debe

Ayer fueron socorriJ®» en elComsder déla 
Caridad 3 978 personas.

dauue. .
Empréstito mumcspaii

El mismo ministro dió cuenta del expe­
diente promovido por el alcalde de Madrid 
para la emisión de obligaciones de 500 pe­
setas al 4 por 100 de interés anual y amorti­
zación en treinta y siete años con que aten­
der al pago de los débitos del Ayuntamiento 
de Madrid, por resultas de ejercicios y por 
una cantidad de 23.600.000 de pesetas, ,

El Consejo estudió detenidamente este im­
portante asunto, estimando justa y equitati­
va la solicitud del Ayuntamiento, y proce­
diendo de acuerdo con el dictamen del Con-

Verdaderamente cordial ha sido la eatrs- 
vista entre los eStudí&atss portugueses y sal- 
Saíti® s,%ariacada®la0uiad de la üm- 
vsrsilad célebre.

Con motivo de la tal visita, se han véPinv^' 
do conciortos y bañes y se han cruzado obsd ; 
Guios entre ios escolares iusitaaos, ia buana 
sociedad da Salamanca y las autoridades, tes- 
timoniáadose una vez más las comentes de 
fraternidad y simpatías de ios dos pueblos.

Los mozos da escuadra de Barga han sor- 
nrendido á na sujeto que desie hacía algún 
tempo se dedicaba á colocar piedras de gran 
tamaño en la vía férrea de aquella población 
á Mantesa, eon al propósito, sin dula, de que 
descarrilase el tren. _____
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mi gr&n visir, para consolaros del injusto 
aunque excusable trato de vuestro padre.

En cuanto al príncipe Assad, os permito 
que empleéis toda la autoridad que os con­
cedo para buscarlo. _ . ,

Después que Á wgiad hubo dado las gra- i 
cías al rey de la eiudad y país de los Magos, j ■!_ _____i JaI ma v<-«*z<k rízi rvROVl TBI - •y touiado posesión del cargo de gran li-

sir, empleó todos los medios imaginables 
para encontrar al príncipe su hermano.

Hizo prometer por medio de pregoneros 
públicos en todos los barrios de la ciudad 
una gran recompensa á los que se lo presen­
tasen ó diesen alguna noticia de él. Destinó 
gentes á buscarlo; pero á pesar de todas sus 
diligencias no pudo adquirir noticia alguna.

dicho.»El general Weyler y Cuna-
El general Weyler regresará á Madrid tan 

pronto como se publique el decreto de di«3 
lución de Cortes. .v* « riAíiíMientras tanto, el ilustre militar se úedi 
ca á estudiar la cuestión de Cuba e» J®® 
cumentos que posee relativos á su gestión, 
para cuando tenga necesidad de

For los talleres de Palma circula 
mente una hoja invitando á los 
que acudan al domicilio del general p 
reiterarle su cariño y agradecimiento.

OecagKaelén íS© Ryssntamleii»®»»
El Cíonsejo de Estado ha resuelto en sentí*, 

do favorable más de 200 expedientes sobre 
suspensión de Ayuntamientos.

Dichos expedientes han sido aprobados en 
el Consejo de hoy- eon el objeto de que pue­
dan tomar posesión á tiempo los caciquiUos 
que han de preparar el teríeno elect oral, al 
Gobierno. . , , »

• Es la eterna revancha sufragio en ma- 
¡ nos de los fusionistas.
( L® dl«ola«lóo d© C®íet««»

Al salir ayer de palacio el Sr. Sagasta de-^ 
claró que hoy se publicará el decreto de di­
solución clH Cortes. y convocatoria de las

' y que la Gáceta de Kádnd lo pn- 
blicará el domingo próximo.

Ruptui*a de la «aí^g? oora«e?wado8»a.
No sólo los álvelistas de Cádiz, sin© los 

de otras partes, aspiran á la preponderan­
cia de candidaturas de ^putados y 
res sobre los amigos del Sr. Piuaí, que tra­
bajan en sentido contrario.

Con tal motivo áe .dá pór seguro que la 
unión conservadora se,romp^ e» 
distritos, á pesar de 11 luter^AUÓn de Az- 
cárraga para manteñér la laholigencia

I ambos elementos.

■ '^'tbibunalbs
— Rô’sS.^Sân.— . . , j I
Ea la sección segunda dii Jo

agisaelóndeRuava Yark. I
Eg un hecho confirmado hasta por el mi* I 

nistro de Estado que con motivo du ciertas 
noticias propaladas por vanos penó líeos lo­
cales reina bastante agitación en Nueva 
York contra España.

La ocasión de encontrarse en aquellas 
aoniag nuestro crucero Ui-zcayá honrando 
á^bordo á las autoridades de aquel país, da 
un carácter de hostilidad grosera y refica- 
da, que es p&ra tenida en cuenta por un 

^^Los señores Sagasta, Gallón y Moret des-1

‘“KX"Sucaué» « originó por U W- 
giñeacióa da un Rbramieaw. d©. los usados 
na'-a el o(^tgo de loa derechos re^’SS. . 
P Él veredicto fué ave? de ealpabihdad, eiea- 
do condeñádbs los peoCssados a ia popa de 
diez años, oaho mases y ua día ae prisión co- 
rraccionah

—FalsIRosseSé» de bílleie».—
Ea la sección tercera da lo criaimal gs vio 

avor ia causa instruida contra un SiJonorelPá/¿¿Za8,el cual foé procesado 
por vender un biUete-de lotería falso á un ca- 
ffiíroeldSa 25 deMarjo M P»«^o

El prosssado toé coüdoMdo A la PW « 
ua año, ocho meses y un día de prisión co 
r-receipaal. 

autorizan públicamente estas noticias, como ¡ 
si la suprema felicidad del país consistiera I 
por ahora en las elecciones, qae por nada { 
del mundo interrumpirían, ni aunque ]a oh j 
tria se retuerza de ira. . a ; , I

I -mfían, sin duda, en que lajiiow । 
x- —‘k.cr, ^ás para todo. Itiene e^ps*^ ^^hleron temblar muchos co-
Pero anoche ux, agitación mili-

razones con los rumoi^ * '’■nqu.eza, todo ub, 
tar, que dicho sea con. irth.^ _ ■ -^■Qp¿o. 
mundo crey ó lo más natural del u- "

.«El BaoSonah y Qoyín. , ■
Gortamos de nuestro colega j^dCíonal: 

I «Dice La Correspondencia que por el señor 
I ministro dsUífc?áúiár s0;ha cotÊîjado el jzzcsí- s

r , (Fpitt«Spe,
g./ ÊLÀamîugo 27,. á las .dos de la tardp, se ca- 

kbrará en Círculo de Ja Union
retas. 14, junta general ordinaria, y Urmioada

V’ííta gâîieral ®xtraordia®ria.^íáonM&wsripUS,. 1.303.
brádos 33Ô 375; Idem a cobrar, 4x3 b-o. ü&U 
gacionss suseriptas, 164- Cobrado por

I einnes 16 450. Pagarés en, circulaeió», 63 878.
,Mem recogidos á su vencimiento, l<-.42&. ;

I '--eetor, Arturo Soria.
I B’ «A*. _ __
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Bebió Amgiad y se levantó.
—¿A dónde va usted*? —le preguntó la

dama. j I
—Señora—le dijo^—: supuco á usted no se । 

mueva, al instante soy con usted; una pe- | 
quena necesidad me obliga á salir. |

Encontró á Bahader que lo estaba espe- ;
raudo en el vestíbulo y que lo llevó al patío । 
para hablarle sin que lo oyese la dama. |

La sultana interrumpió por aquella no- i 
che su narración 5 pero á la siguiente conti­
nuó diciendo:

^©ens eexxxviii

tenéis un esclavo sin tenerlo; pues yo quiera 
hacer el papel de ser ese esclavo, y á na oe 
que esto no os cause pena y queráis excusa­
ros, os repito que quiero absolutamente ser­
lo, Y'muy pronto sabréis Tarazón.

Volved, pues, à vuestro sitio, continusa 
divirtiéndoGS, y cuando yo vuelva dentro de 
un rato y me presente á vos en traje de e®' 
clavo, reñidme bien y aun no temáis saeu-, 

3 dirme, yo os serviré todo el tiempo que es- 
’ I téis ea la mesa y hasta la noche. Os acosta * 

I réis én mi casa ves y la dama, y mañana 
I por ia mañana la despediréis honradamente. 

' I .Después de esto yo procuraré haceros servi- 
j eios demás consideración. Id, pues? y no

—Cuando Bfthadéí y el príncipe 
estuvieron en el patio, preguntó 
príncipe por qué aventura se encontraba 
ea su casa con la dama y pof 
habían forzado la puerta principal. .

—Señor—respondió Amgiad—, yo dcuP 
parecer harto culpable á los ojos de usted; 
pero si se dig’na tener la paciencia de oir­
me, espero que verá mi inocencia.

Prosiguiendo su discurso, le contó en po­
cas palabras, y sin disfrazarle nada, la cosa 
como era en sí; y á fin de persuadirle que 
no era capaz de cometer una acción tan in­
digna como forzar una casa, no le ocultó 
que era príncipe, ni tampoco la razón por 
que se encontraba en la eiudad de los Ma-

Bahader, que amaba naturalmente á los 
extranjeros, se alegró mucho de hallar oca­
sión de servir à uno de la calidad y prosa­
pia de Amgiad.

En efecto, en vista de su aire, sus nobles 
modales y su discurso en términos elegidos 
y circunspectos, no dudó de su since­
ridad.

—Príncipe—le dijo—: tengo un gozo muy 
particular en haber hallado ocasión de ser­
viros en un encuentro tan divertido como el 
que acabáis de contarme.

En lugar de turbar vuestra fiesta, me ser­
virá del mayor placer contribuir á vuestra 
6 dXlsfH OClóíl ♦

Antes de comunicaros lo que pienso sobre 
es© sabed que yo soy el gran escudero del 
rey y que me llamo Bahader.

Tengo una casa donde hago mi residencia 
ordinaria, y ésta es un sitio donde vengo 
algunas veces para estar con más libertad 
con mis amigos. .

Habéis hecho creer à vuestra ninfa que

perdáis tiempo.
Quiso replicar Amgiad, poro el gran escu­

dero no AB lo permitió, y le precisó á volver 
adonde entubada dama.

No bien había entrado Amgiad en la sala 
cuando lleg'aron los amigos que había convi­
dado el gran escudero. . .

Les suplicó con macha urbanidad tuviesen 
À '’k^oensgrie el que no pudiese recibir- 
lAQ(Tía >ciéndoles entender que apro- 
los aquel Qia^ siguiente los in-
banan la causa _ ogo que ee hubieron ale- 
formase de ella. Luv ponerse
jado, salló el gran e^Cu r
un vestido de esclavo. príncipe Am-

Se reunió con la dama c. r de oue la 
glad, lleno de gozo interiormcn,^-. 
casualidad le hubiese conducido a . .ido v 
que pertenecía á un amo tan distingh.. j 
que se portaba tan honradamente con el. * 
volver á sentarse à la mesa, dijo:

—Señora, pido á usted mil perdones por 
mi descortesía y el mal humor con que me 
tiene la ausencia de mi esclavo; ya 
pagará el bergante; yo le haré ver si debe 
estar tanto tiempo fuera de casa.
- —Eso no debe inquietar á usted—respon­
dió la dama—; tanto peor para él. Si come­
te faltas, él las pagará. No pensemos en él; 
tratemos únicamente de alegrarnos.

Continuaron en la mesa con tanto más re­
creo cuanto que ya no estaba inquieto Am- 
giad, como antee, por las consecuencias que 
produciría la indiscreción de la dama, que 
no debía haber forzado la puerta aunque la 
casa hubiese sido de Amgiad.

No estuvo de menos buen humor la dama, 
y se dijeron mil chanzas, bebiendo más de 
lo que comían, hasta la llegada de Bahader 
disfrazado de esclavo.

Bahader entró como un esclavo, aparen­
tando mucho sentimiento de ver que su amo
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VIDA MILITAR
SopvicSo dtt la plana*

Parada: Cuenca y Covadonga.
Jefe de parada: Señor comandante de Lusi­

tania, p. José Fernández,
r, Ssñor comandanta de Maríg 
vristina, D. Joaquín Ferrer.
h. palacio: Cuenca, séptimí 
«ección del 10? Montado y 22 caballos d© Lu 
Witania.

Jefe de día: Señor teniente coronel del 4 ° di 
Campaña, D. Juan Ferrá Coll.

Inaeginaria; S^ñor teniente coronel de Pa­
via, D. Ricardo Ramo».

Visita de hospita!: María Cristina, segundo 
capitán.

Reconocimiento de provisiones: Princesa, 
segundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Segundo 
capitán de Cuenca y segundo de Covadonga.

<S2i-Æ Xz>l  ̂JLjküS jflL.
1 último

——

FONDOS PÚBLICO^

. ............

PRR<

)el 24j

sto

Del 25

J
R

< por 100 interior..... 64 20 64>25 0 03 »
Id. serie E..,,........ . » 6120

64 30
» »

Id. fin de mes........*.. 64 20 0 10 »
Id. próximo................ 64 20 64 soi 0 10 »
Kxtêrior................... tíO 50 80 05 0 15 »
Amortizable............... Î6.30 76 35 0 05 »
Oblig. del Tesoro.... 101.35 101.35 » »
Id. de Aduanas.......... 95 00 95.05 0 05 »
Id. Filipinas 6 °/o... . 94 80 94 90 0 10 >
Billetes de Cuba, 6 90 60 90 80 0 20 »
Id. de 1890, 5 V....... ... 74.70 74 90 0 20 »
Banco de Éspaaa..., V 415 00 » »
Comp. A. de Tabacos 242 00 24600 4 00 >
Céd. B.« 104.35 104.85 » »Iti ai 4 ♦
Obi. Ay uni. Madrid.. 

COTIZACIÓN DK PárIs
Norte.... ...

» 97.25 »
I» »

78.00
141.00

» »

Mediodía............ » > »
RiOtíBtO........ . ......... .

t CAMBIOS
?i5.ee 717.00 2 0C »

Londres, á la vista. 33 8C 38 86 0 01 >
id, á ocho días vista » 1 > »

5 Paría, á la vista.... 33 85 33.9l 0 1( >
Id. á ocho días vista » 1 » » »

Bolsa d« Bopoelona.
(telefonema

Via 25.—Interior, 64-36.—Exterior, 80 80,- 
Amortizable, 91 00._Cuba« vieja», 75-00.—

95-09,—Filipinas, OOOO.-Ccíionial, 
92 25. — Nortes, 22-40. — Fraaciaa, 16-25. — 
Ofenses, 00-00.

Bolsa da l’aria.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 24.—Exterior español, cierre: 60-06. 
8 por 100 francés, 103 70.
Día 25» —Apertura del exterior español* 
MX). .
3 por 100 francés, 103-72.

(telegrama de t. renard)

I

Día 25 (8,21 tarde). —4 por lOÓ exterior, 
eO-00.—8 por 10Ô francés, 103-67,—5 por 100 
italiano, 94-45.-4 por 100 turco, 22-52.-3 por 
100 portugués, 20-06.—Robinsón, 212.—5 por 
100 brasileño, 66-00,—Randfontein, 46-00,—De 
Bears, 00-00. — Ferreira, -23. — Goldfields, 

Transvaal, C. L., 38-00. - Durban, R.
D., 100-00.—4 por 100 argentino, 61-25.

Bois» «le Londres.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 24,—Exterior españ O, cierre: 59 75. 
Día 25 —Exterior español, apertura: 59-87.

DE MARINA
En esta semana saldrá de Tolón para Car­

tagena la fragata Vitoria.
•ySalió del Cabo de Buena Esperanza para 

la isla de Santa E^ena la corbeta de guerra 
Nautilus, escuela de gaardias marinas.

—El barco-hospital Montserrat, que salió 
hace unos días para Cuba con el objeto de 
traer à la Península soldados enfermos y he­
ridos de aquel ejército de operaciones, lleva, 
entre otras mejoras, una instalación de filtros 

d© porcelana de amianto, los cuales se pon­
drán también en el da la misma clase Altean- 
íe taa pronto como regresa, y en otros de la 
Compañía Trasat’ántiea para mejorar las 
condiciones del agua potable que se usa á 
bordó.

—Se han firmado, entre otra®, las siguientes 
disposiciones:

Nombrando tercer comandanta de la fra­
gata Asturias al teniente de navio de primera 
D. Eloy de la Breña.

—Disponiendo que el teniente de navio de 
primera clase D. Santiago de Celis pase des­
tinado al Estado Mayor del departamento de 
Cartagena.

—Disponiendo pasen á Cartagena & dispo­
sición del comandante general de la escuadra 
para completar la dotación del Aljonsa Xíll, 
los tenientes da navio D. José María Ristory 
y Renjifo, D Joaquín Chiquary, D. JoSé Gon­
zález, D. Manuel Acevedo y D. José Ar echu- 
co, y los alféreces de navio D. José Fernández 
Almeida y D. José María Carlos Roca.

—Nombrando con andaste de! cañonero 
Pelícano al teniente de navio D. J» sé Gómez 
de Quesada.

—Disponiendo pasen á Cádiz pjra embar­
car en los torpederos da la pr m ira división 
los alféreces D. Juan de Bona, D. Jtsé Noval 
y D Emigi.io Iglesias, qualando en susoenso 
las licencias que disfrutan.

DECRETOS
De Ultramar.—Coneedieiado honores de jefe 

de administración civil á varios funcionarios.
De Fomento. — El plan extraordinario de 

obras públicas.
Además el ministro de Ultramar ha puesto 

al real despacho une » decretos que le remitió 
su compañero el de Gracia y Justicia,

CAfíTEL ANUNCIADOR
PIIBCllIBKS PARA

Opera.—A las ocho y media.—El barbero 
de Sevilla.

I*«pelel.—A las 8 li2.—La niña del tstan- 
t quefo.—La duda.

Princesa.—A las 81¡2.—La corte de Napo­
león.

Zarauela.—A hs 8 11?.—La guardia amari­
lla.—El ángel caído.—El señor Joaquín.

A la una.—Gran baile.

Lara.—A las 8 1t2.—¿Quiere usted comer con 
nosotros? — Mimo. — Segundo acto. — La, 

marquesita.
a pala.—Alas 8 DÉ.—Los baturros.—La re- 
O voltosa.—El reloj de cuco,—El santo de la 
Isdrá,
parish.—A las ocho y media.-Los hij os del 
< batallón.

C6mloe.-A las 8 Ii2.—Iaauguraci6n.—¡Vi­
va mi niña!—La czarina.—La banda de 

tromoetas —El bajo de arriba.
RJIíderno.—De 9 1,2 de la noche á 6 de la 
Wi madrugada.—Gran baile de máscara.

Barbieri--De 9 de la noche á 6 de la ma­
drugada.—Gran babe de máscara.

Teatro circo de Colón—De 9 I?» de la 
noche á la madrugada.—Gran baile naons- 

trn ) da máscara. ,
Eu»ka« Jai.-A las 3 1=2.—Gran partido de 

pelota entre Chiquito Ondárroa y Ayesta- 
áu. contra Lasarte y Alaquie, tai o.

Solón WÍMríílo,-(AlGalá 14 y 16.)-De nue­
va á una de la noche tiro a! blanco por dis­

tinguidas señoritas.—Apuestas mutuas, 
Solón Sport»—Carrera de San Jerónimo, 

29.—Carreras ciclistas por distinguidas se­
ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
úO3he.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutaaG*— 
T-&!óa, g pesetas.______  _ ;

. ÍMdlRIs>,--tMPR«NTA BK
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TONICIMAunuaESPINAR
El más poderoso TÓSÍGO, NDlrltiVO ? RCCODSlllHy R’S COM- 

eido Combate y cura la Anemia, Clorósis, Faliâez, Falla Se 
nnlrlcién, Digeülones Sllíclles, etc., etc.

Es muy agradable al paladar.

Venta. Madrid: MELCHOR GÁRCU, Capelbnes, 1
Y PR1]V€1PAAK¡S PARIS ACIAS Y BROtáCRRlA^ RP PÍSPALA

..xisrTc*3BB><aaBA.:^Tr»ja
O-BtA-TTI»

BE. ÜBíVEBgO
CENTRO DE SUSCRIPCIONES.-GíSCONS, 2, ENTREElIELO.-fALENCIA

“LA REVÍSTA MODELO,,
« . . con ameno texto, nouela, grabados
Regalo ge ¡¡¡HMA ORZA DE ORO!!!

WCgvr». fer,««.rrl! y IraBviM á, T5O y 5«® en meMli'o y
pcmienea «e pesetas diarias, se^úii las caaes* *

, . . ¡I¡TOCO GRATIS!!!
Buú» í wdemnÚMión, sin más que suseribirao á un periódico diario 6 BU equivalente en sema-

REPRESENTANTE EN MADRID D. EDUARDO ROSÓM
* a u fZ®”’ ”• °- hSraS, DE Ï2 A 3 DE LA TARDE
© a » Admmistración del Centro.

Ut PnnrDx, r. m T MADRID PARA IOS QUS St ADMITÍA! SíSCRIPCIORÍS
Liberal, La Corresfiondencta de España, Heraldo de Madrid, El Nacional, El Globo, Ma- 

precios comentes establecidos por las respectivas Administraciones.
Kl primer numere ele

SBEIBI

COKDAÑÍA COLONIAL
LOS MEJORES CAFÉS

GH0G8UTB JUraaORES
BO HEB«LL«S"SÏ FHEHiB

ffláyep, S8.— ESADRID.—Bfiotttepa, 8

DS
SOCIEDAD SEVERAL

“S.A RBinSTA 1BO»BAO„
___________ __AP.AltBltBHA «¡W SaOS PBSSMfiROB ÍMIS 0«! MARZO

prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 
1 y preparatorios; no puede producir loe peligrosos resultados de otros pectorales; ©fieasí- 

catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda ciase de tos, por rebelde y 
manera de usar esta para, la más agradable y barata. Exíiase la 

BOBREAL. I^ecio: IgES pesetas caja en España. Unico punto de venia en Madrid, 
íarmaela d© Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales farmaciais.

biblioteca di «BL peogbeso»

ANUNCIOS
DE ESPAÑA

Esta BRCnSRAR admite anuncios, recla­
mos y noticias para todos los periódicos di 
^Madrid, provincias y extrarqero.

Ofrece á los anunciantes ó'industriales com- 
binaciones do varios periódicos reunidos en 
condiciones de precios exoeocionalea. Envies, 
gratis tarifas can estas comoinacienes, á tos

que las pidan,

Anuncies,-w 
. "««fF IR « ............................. ....................................... ■ a

diríjanse al administrador del mismo,

D. wsÉ DB PÁi» ¥ meo
el cual tratará con especial consideración A los «©ñores aaeaciantos, hadáse» 
doííw OléBCUïKMT® A con relación á la iisportanai» del aanasío,

( Annseio». « pesetas,
POS 1,«» -

K

L VlRgTIRKA T G,'
GIJÓNEMPRESA ANUNCIADORA 

ñápidas 
Anuneips en todoe ios eonoGídos.

M BSPAM T EXTOA^JEKO

tontera. 5J, príRoipal,

ersonas quels® pidan. i

Sí afaiten esípelas da defagáfes I ) 
jwemrió .i*-..-»—..,

a i' Combinaeíone& d« penúdte^s, con grandesI I oentñja-» para los
de y sari-a^

eon (¿««euento»
in&eriând&l&s ên mà» de''an periódicQ. 

: Ânuneid» m da ieaîra?s vtilîài ÿ

OFÍCIHÁS, alcalá, 6 Î 8
TELÉFONO S17

íteparúf á dondeiUp
y en la ífia p^Uea y fUa^-ón de eartelás, 

. rsmtósü eaúlógos grates ai qise ïoa plds ea las
ÓFICTNÁS ■

LAS MIL T UNA NOCHES

EL ESTABLECIMIENTO^ 
nií jor 3>;rtido en armas, pólvo- 
Ff!, y q‘-j'te'8 de eaz i y pe*©a, ss 
el de MANUfe.L PARDO. Éa- 
pez y Mina, ü-TeiéfuBu

FELIPE SOTO, 
vecino de Paleaeia, desea 
conoeer la residmeia de 
D. Domingo Riseo Ramiréz, 
cos objeto de arreglar nn 
asnnto que á ios doa toto­
reca.

83Ô

estaba en compañía y que él volvía tan 
tarde.

Se echó á sus pies besando la tierra para 
implorar su clemencia; y cuando se hubo le­
vantado permaneció de pies, con las manos 
cruzadas y los ojos bajos, esperando á que le 
mandase alguna cosa.

—Mal esclavo—le dijo Amgiad aparentan­
do cólera en sus miradas y tono—, ¿dime si 
puede haber en el mundo un esclavo más pi­
caro que tú? ¿En dónde has estado? ¿Qué te 
has hecho para venir k estas horas?

—Señor—respondió Bahader—, le pido à 
usted perdón; vengo de desempeñar las co­
misiones que usted me había encargado, y 
no he creído que usted viniese tan temprano.

—Eres un picaro—replicó Amgiad—, y 
yo te moleré à palos para enseñarte à no I 
mentir y à faltar á tu deber.

Se levantó, cogió un palo, y le dió dos ó 
tres palos bastante ligeros, después de lo 
cual se volvió la mesa.

No quedó satisfecha la dama de aquel cas­
tigo; se levantó á su turno, cogió el palo, y 
«acudió tantos golpes sin duelo á Bahader, 
que se le saltaron las lágrimas.

Por más que Amgiad, escandalizado has­
ta el último punto por la libertad que se to­
maba, y de que estaba maltratando á un 
empleado del rey de la mayor importancia, 
gritase que ya lo había castigado bastante; 
ella siempre seguía sacudiéndole.

—Déjeme usted—decía—, quiero satisfa­
cerme y enseñarle que otra vez no debe es­
tar ausente tanto tiempo.

y continuaba siempre con tanta furia que 
se vió precisado à levantarse y arrancarle de 
la mano el palo, que no dejó sino después de 
mucha resistencia.

Como se vió que no podía seguir sacu­
diendo á Bahader, se volvió à la mesa y le 
dijo mil injurias. Enjugó sus lágrimas Ba­
hader y permaneció de pie para echarles de 
beber, y cuando vió que ya no bebían ni co­
mían, quitó la mesa, linápió la sala, puso 
cada cosa en su lugar y luego que se hizo 
de noche encendió las bujías.

Cada vez que salía ó entraba, no dejaba la 
dama de regañarle, amenazarle é injuriarle, 
con mucho sentimiento de parte de Amgiad. 
que deseaba contemplarlo y no se atrevía á 
decirle nada.

Cuando se hizo hora de acostarse, les pre­
paró Bíthader una cama en el sofá, y se re­
tiró á un cuarto en que no tardó en dormir­
se después de tan larga fatiga.

Estuvieron todavía en conversación Am­
giad y la dama una media hora brga, y an­
tes de acostarse tuvo la dama necesidad de 
salir.

Habiendo oído al pasar por el vestíbulo 
que Bahader estaba ya roncando, y habien­
do visto que había un sable en la sala:

—Señor—dijo á Amgiad al volver á en­
trar— , suplico á usted haga una cosa en 
obsequio mío.

—¿De qué se trata? ¿En qué quiere usted 
que la sirva?

—Hágame usted el gusto de coger este 
sable—replicó ella—y vaya usted á cortar la 
cabeza á su esclavo.

Quedó Amgiad sumamente admirado de 
esta proposición, que no dudó fuese produ­
cida por el vino.

—Señora—le dijo—, dejemos en paz á mi 
esclavo, que no merece que usted se ocupe 
de él; yo le he castigado, usted misma lo ha 
hecho también, ya basta; por otra parte, 
estoy muy contento de su servicio, y no está 
acostumbrado á esta clase de faltas.

—Ï0 no me satisfago con es©—replicó la 
dama llena de rabia—; yo quiero que muera 
ese bribón, y si no muere por su mano de 
usted, morirá por la mía.

Dicho 1© cual, echa la mano al sable, lo 
saca de la vaina, y se escapa á ejecutar su 
pernicioso designio.

Corrió tr. s de ella Amgiad, y habiéndola 
alcanzado en el vestíbulo, le dijo:

—Señora, es preciso complacer á usted 
puesto que lo desea; y sentiría que otro que 
no fuese yo quitase la vida á mi esclavo.

Luego que le hubo entregado el sable:
—Venga usted—añadió—, sígame sin ha­

cer ruido, no sea que se despierte.
Entraron en la pieza en que estaba Baha­

der; pero en lugar de herirle, dirigió Am­
giad el golpe a la dama y le cortó la cabe­
za, que cayó sobre Bahader.

La aurora impuso silencio á S «he her aza­
da, que continuó de este modo á la si­
guiente

■OCHE cexxxix

■—Aunque el ruido del «ablazo no hubiera 
interrumpido el sueño del gran escudero, lo 
hubiera despertado la cabeza de la dama ca­
yendo sobre él.

Admirado de ver á Amgiad con el sable 
ensangrentado y el cuerpo de la dama por 

el suelo, sin cabeza, le preguntó qué signi­
ficaba aquello.

Amgiad le contó lo que había pasado, y 
al acabar añadió:

—Para inapedir que esta furiosa le quitase 
á usted la vida, no he hallado otro medio 
que quitársela á ella misma.

-—Señor—replicó Bahader lleao de reco­
nocimiento—, personas de vuestra clase y 
tan generosas no son capaces de favorecer 
acciones tan inicuas. Vos sois mi libertador, 
y no os lo puedo agradecer debidamente.

Después de haberlo abrazado para mejor 
manifestarle cuán obligado le estaba, le 
dijo:

—Antes que amanezca es preciso sacar de 
aquí este cuerpo, y esto es lo que voy á 
hacer.

Amgiad se opuso á ello, diciendo que él 
lo sacaría, puesto que le había dado el 
golpe.

—Un recién venido como usted á esta ciu­
dad—repuso Bahader—, no acertaría á ha­
cerlo. Esté usted tranquilo que yo lo haré; y 
si no vuelvo antes que sea de día, será una 
prueba que me ha sorprendido la patrulla. 
Por si tal sucede, voy á hacer á usted una 
donación por escrito de la ca-a y de todos 
sus muebles; no tendrá usted mas que ha­
cer que habitarla.

Luego que Bahader hubo escrito y entre­
gado la donación al príncipe Amgiad, puso 
el cuerpo de la dama en un saco con la ca­
beza, se lo echó al hombre y marchó de ca­
lle en calle tomando el camino del mar.

No estaba muy distante cuando encontró 
al juez de policía que hacía la ronda en 
persona.

Los dependientes del juez le detuvieron, 
abrieron el sac® y encontraron en él el cuer­
po de la dama y su cabeza.

El juez, que conoció al gran escudero á 
pesar de su disfraz, lo llevó á su casa, y no 
atreviéndose a hacerle morir á causa de su 
dignidad sin informar primero ai rey, se lo 
presentó al día siguiente por la mañana.

No bien hubo sabido el rey por la relación 
del juez la negra acción que había cometi­
do, según lo creía por los indicios, cuando 
le llenó de injurias.

—¿Así matas—exclamó—á mis vasaíks 
para robarlos y arrojas cuerpos al mar á fin 
de ocultar tu tiranía? Libraos de ese mons­
truo, V que le ahorquen.

Por más inocente que estuviese Bahader, 
recibió esta sentencia de muerte con toda la 

resignación posible, sin decir una palabra 
psra su justificación.

En vista de su silencio se lo volvió á lle­
var el juez, y mientras se preparaba la hor­
ca, envió á publicar por toda la ciudad la 
justicia que se iba á hacer á medio día de 
un asesinato cometido por el gran escu­
dero.

El príncipe Amgiad, que lo había estado 
esperando inútilmente, se consternó sobre 
todo cuanto se puede imaginar cuando oyó 
el pregón desde la casa en que e.Uaba.

—Si debe morir alguno per la muerte de 
una mujer tan mala—dijo para sí— soy yo 
y no el gran escudero, y no permitiré que 
sea castigado el inocente en lugar del cul­
pable.

Sin pararse m ás á deliberar salió, y mez­
clándose con el pueblo que corría por todas 
partes, se fiié á la plaza donde debía hacer­
se la ejecución.

Luego que Amgiad vió aparecer al juez, 
que llevaba á Bahader á la horca, foé a pre­
sentarse á él y le dijo:

—Señor, vengo à declarar á usted que el 
gran escudero á quien conduce usted á la 
horca est t inoceni-e de la muerte de esa da­
ma. Yo soy el que ha cometido ese crimen, 
si se puede llamar así el haber quitado la 
vida à una mujer detestable que quería ma- 
t • r al gran escudero, y he aquí cómo ha pa- 
8 ido la cosa,

Cuando el príncipe Amgiad hubo infor­
mado al juez de la manera con que la dama 
se había acercado á él al salir del baño; có­
mo había sido la causa de que entrase en la 
casa de recreo del gran escudero, y de cuan­
to había pasado hasta el momento en que se 
había visto precisado á cortarle la cabeza 
para salvar la vida de aquél, suspendió la 
ejecución y le llevó al rey con el gran es­
cudero.

El rey quiso que el mismo Amgiad le in­
formase del asunto, y é-te, para hacerle 
comprender mejor su inocencia y la de Ba­
hader, aprovechó aquella ocasión para ha­
cerle la relación de su historia y la de su 
hermano Assad desde el principio hasta su 
llegada y el momento en que hablaba.

Cuando hubo acabado le dijo el rey:
—Príncipe, mucho me alegro de que esta 

ocasión me haya dado lugar á conoceros; no 
sólo os concedí) la vida con la de mi gran 
escudero, cuya buena intención para con 
vos no puedo dejar de alabar, sino que le 
restablezco en su empleo, y os hago á vos
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